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k LOS OBREROS CATALANES. 

Muchas veces me ha sucedido que al pe­
netrar en una fábrica he sentido la misma 
impresión que al penetrar en una iglesia. Los 
obreros con sus mandiles y con sus blusas 
me parecían tan sacerdotes, y no se tache de 
herética la comparación, como los curas con 
sus sobrepellices y sus solanas. No encon­
traba entre los dos mas que una diferencia. 
Oia el canto alegre de los unos, y oía el can­
to lúgubre de los otros; y no sé por qué s e ­
creto misterio del corazón, parecíame el uno 
la alegre voz del porvenir, llena de esperan­
zas, y el otro la siniestra voz del pasado, 
llena de terrores. Me acordaba de las tinie­
blas que se habian condensa do en algunos 
santuarios; de las ideas que habian ido á 
morir á los piés de algunas aras; de las c a ­
denas que se habían forjado para el pueblo 
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entre el humo de la mirra y del incienso al 
pié de algunos aliares, y me decía: «Estas 
gentes son las gentes de la noche.» Me acor­
daba de las pláticas de los obreros, al pié de 
h máquina, sobre la libertad y sobre sus 
glorías; de las horas pasadas en suspirar por 
la revolución y de las horas pasadas en pre­
pararla; de sus nobles exaltaciones por el 
progreso, de su amor inQnito por los ideales 
nuevos, de su heroísmo en el combate y de 
su abnegación en el triunfo, y me decía: 
«Estos son los hombres de la luz, los hom­
bres de la fraternidad.» A! oír el ruido dé­
los martillos, ios chirridos de las máquinas, 
el cuchicheo de los trabajadores, be creído 
escuchar siempre una evocación á la vida, 
m eterno Te-Deum á la naturaleza que po­
ne la materia en la mano del hombre, y 
blanda y dúctil se trasforma y sirve para lo­
dos los usos y subviene á todas las necesi­
dades; pero al escuchar el choque de ios cá­
lices, los ruidos místicos de oraciones pro­
nunciadas en lenguas extranjeras, doblemente 
extranjeras, primero porque no las entiende 
el pueblo, y segundo porque no las habla ya 
el mundo, he creído oír un llamamiento á 
los muertos, á los manes de aquellos guerre­
ros, de aquellos abades que se sentaban en 



ios escaños de las catedrales, para que vo l ­
viesen por un momento á la tierra á destruir 
la obra bendita de la civilización y del pro­
greso. No me equivoco: no. Creo firmemente 
que Dios ha cambiado de altar, como el 
mando ha cambiado de civilización; creo que 
no está Dios allí donde se exhala el humo 
del incensario, sino donde se exhala el humo 
de la caldera; y creo que la blusa ahumada, 
ennegrecida, manchada, pero plagada de es­
trellas sin embargo, es una especie de nueva 
casülla con la que se viste el nuevo sacerdo­
cio del trabajo, y casulla con la que se pos-
Ira el obrero á todas las horas ante Dios, 
trabajando y luchando, instruyendo é instru­
yéndose, perfeccionando y perfeccionándose. 

Yo que admiro vuestra laboriosidad, obre­
ros; yo que os creo llamados á representar 
el papel primero en la futura historia de los 
pueblos; yo que veo claramente que se está 
operando en la conciencia de la humanidad 
una luminosa revolución, revolución que 
cuando se formule en hechos ha de ser para 
vosotros, exclusivamente para vosotros, por­
que si para todas las clases ha sonado la ho­
ra de la emancipación, es justo que llegue 
también para vosotros la manumisión de la 
desgracia y el año del jubileo; yo que os he 
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oido hablar con los obreros libres de Ginebra 
y con los obreros de Alemania mejor que los 
filósofos, porque no os dormíais en sus sue­
ños, y mejor que los políticos, porque no os 
parabais ante ridículos fantasmas, yo he pen­
sado en vosotros al tratar de escribir este pe­
queño libro. Se trata de fulminar rayos con­
tra una vieja iniquidad; de levantarse moral-
mente contra una secular opresión; de arran­
car uno de los musgos venenosos que crecen 
al derredor de ese árbol de muerte que se 
llama monarquía. Se trata de vosotros mas 
que de nadie. Se trata de vosotros por vues­
tras madres de quienes os separan, por vues­
tros hermanillos á quienes sumen en la i n ­
digencia, por vuestras máquinas que se que­
dan mudas, por vuestros campos que se 
quedan yermos, por vuestros ocho años de 
vida que os arrebatan dedicándoos á matar 
hombres y á adquirir vicios, muchas veces á 
defender la injusticia contra los de afuera á 
nombre de un quijotesco honor nacional, que 
ya no es de este siglo; muchas mas á malar 
la libertad de la patria, á ser homicidas san­
grientos de los derechos de vuestros herma­
nos, y á ser suicidas inocentes de los pro­
pios. 

Por eso os dedico estas pobres páginas es-
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critas coa la indignación que causa «na i n ­
justicia consentida, y escritas coa el calor 
que causa una vergüenza tolerada. Porque 
sobre \esotros, obreros, que no tenéis mas 
que el jornal, y sobre tí, pueblo, que no tie­
nes mas que el trabajo, es sobre quienes pe­
sa, con todo su horrible peso, la quinta. E l 
que tiene dinero, fácilmente se emancipa de 
la esclavitud del cuartel. E l que no tiene, el 
que trabaja las doce horas del dia, el que 
está excluido de todos los goces sabrosísimos 
de la inteligencia, porque no tiene tiempo 
para cultivarla, ese es el esclavo de todas 
las esclavitudes de hoy. Ayer era libre; go­
zaba de todos los derechos de todos los hom­
bres: iba y venia; nadie mandaba sobre mí, 
nadie tenia imperio sobre mi, nadie me obli­
gaba á hacer lo que yo no quería. Era obre­
ro y trabajaba. Llegué á esa edad en que pa­
rece que todos los rayos del sol caen sobre 
el corazón y le inundan de luz; á esa edad 
en que todas las ilusiones de la vida se ani­
dan en el pensamiento, y parece como que 
camina uno con una corona de estrellas en la 
frente. E ra feliz con la felicidad del trabajo 
que rae daba para vivir , y con la felicidad 
de la libertad que me permitía hacer de mi 
mismo lo que se me antojaba. Un dia no sé 
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qué terrible ley cayó sobre mi cabeza. De un 
extremo á otro de la península se oia el l lan­
to de las mujeres y de ios viejos que no te­
dian mas amparo que sus hijos. Se trataba 
de jugar al azar ocho años, los mas floridos 
y los mas risueños de la vida; se trataba de 
echar á una lotería, de sacar un número; se 
trataba de consultar a! dios Acaso sobre si se 
me habia de arrancar ó no de mi hogar, y 
lanzarme 6 no en ese hogar comunista del 
cuartel que ha anidado á tantos y que tantos 
han maldecido. Salí soldado. Lo sufrí lodo, 
desde la vara del cabo hasta el bárbaro r i ­
gor de la ordenanza. Viajó con el fusil al 
hombro, maté cuando me mandaron malar, 
viví en el ocio, frecuentó las cloacas mas in­
mundas de la crápula porque nada tenia que 
hacer cuando no habia hombres que malar 
en la guerra; y cuando, maestro en la vida, 
corroído por la enfermedad de la holganza, 
volví á mis viejos lares, los encontré desier­
tos, apagado el hogar, muerto el padre y la 
madre, desmoronados los muros, recogidos 
en cualquier parle los pequeñuelos, lleno el 
campo paterno de yerba, y mi alma llena de 
la maleza que dejaron crecer en ella ocho 
años de inacción y de podredumbre. Lloré 
por mí y por los desheredados como yo que 
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sufren la ley de la quinta. Esta es una l ige­
ra, pero lúgubre historia que pueden contar 
muchos campesinos, muchos obreros, muchos 
trabajadores, los mas de los desgraciados BE 
fin. 

Afortunadamente, obreros, esíe siglo, s i ­
glo de consolación, viene á curar los mas 
acerbos de los dolores, las mas gangrenosas 
de las llagas. No peleó el siglo diez y seis 
)or la libertad religiosa, ni el diez y siete 
)or la libertad civ i l , ni el diez y ocho por la 
ibertad política, para consentir el diez y 

nueve la asfixia permanente de una y otra 
generación en el cuartel, la servidumbre del 
fusil á que está sujeta la generosa juventud 
de nuestros días. No, de ningún modo. Hoy 
no se traía de matar á nadie, de hundir á 
nadie en la sombra pavorosa de lo infinito. 
No. Se trata de \ i v i r y de dar la vida, de 
dar la luz y de recogerla. Se han cerrado los 
anales de la humanidad para aquellos héroes 
de otros tiempos que sabían avocar á un des­
filadero ó á una llanura á centenares de hom­
bres, y barrerlos hechos pavesas con la me­
tralla de sus cañones, y pisarlos los huesos 
con las herradoras de sus caballos. Los Ale­
jandros y los Napoleones son imposibles ante 
la grandeza y la majestad del siglo. Hoy el 
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mas héroe es el mas trabajador, y el que mas 
miserias alivia y el que mas cadenas rompe, 
ese es el que mas conquisla. Eí siglo que re­
conoce la inviolabilidad de la personalidad 
liuiMDa y el derecho á la vida, tiene que re­
chazar la guerra antigua, la guerra promo­
vida por las ambiciones, por las usurpacio­
nes, por los tratados de los reyes, de los go-
Meroos y aun de los pueblos. No dan las 
madres á luz entre dolores ni amamantan 
después á sus pechos á sus hijos para entre­
garlos á la muerte por caprichos de reyes, 
por futilidades de diplomáticos, por quisqui­
llas de naciones. La soberanía para hacer el 
mal es un absurdo; no existe ni en ios pue­
blos. Los ejércitos de soldados van hacién­
dose cada vez mas intolerables, ios cuarteles 
van haciéndose cada vez mas odiosos. E l pa­
sado ha hecho .de los conventos cuarteles, y 
del monaquismo el militarismo. E l porve­
nir hará, no lo dudéis, escuelas de los cuar­
teles y ciudadanos de los soldados. Y enton­
ces, solo entonces, lucirán los días venturo­
sos. Guando haya que defender la patria, el 
hogar, la propiedad, la familia, cada ciuda­
dano se tornará soldado, y peleará, no por 
eonquisiar una cruz, sino por defender la 
santidad de lo suyo. Y entonces también se-
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ráa mm respetados ios derechos del hombre, 
porque no se echará, como sucede hoy mu ­
chas veces, el peso de cualquier espada vic­
toriosa en el platillo de la justicia inexo­
rable. 

No lo olvidéis, obreros. Muchos soldados 
dan triste idea de una nación; muchos fusiles 
revelan goces arados. Una espada en lo alto 
es la negación del siglo. Los pueblos que ca­
minan hoy bajo su peso me parecen á los 
pueblos antiguos que marchaban agobiados 
bajo el peso del destino. E l poder que em­
puña k espada, manifiesta por este solo he­
cho que no es justo, porque si lo fuera empe­
zaría por depositarla á las plantas del pue­
blo y hacer trizas todos los signos de la fuer­
za, allí donde no deben valer mas que los 
signos de la justicia. Por eso como Francia 
es hoy tan pequeña necesita rodearse de un 
millón de soldados; la injusticia es s iem­
pre cobarde. Francia, cuando peleaba por 
la libertad de la patria y por la libertad 
del mundo, tenia un soldado en cada ciuda­
dano y en cada ciudadano un héroe. Hoy que 
recela de los de afuera y de los de adentro, 
de los de afuera, porque falla á la política 
de su época, de los de adentro, porque falla 
á la política de la libertad, arruina su po-
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blacion y su riqueza levantando inmenso nú­
mero de soldados y sosleméndolos. Nosotros 
debemos abominar esto. Bebemos pedir para 
la patria la abolición de la quinta que seria 
la abolición de uno de los errores que mas 
lágrimas y mas dolores han costado en el 
mundo. Ya es hora de desinjeriar de nuestro 
tiempo abusos de pasados días. Ya es. hora 
de decir al que no tiene, al menestral, al 
operario, al pobre: «No lemas, no temas mas; 
trabaja con confianza, trabaja con entusias­
mo porque no vendrá nadie á arrancarte de 
tu hogar; no odies la hora en que cumples 
tus veinte años, porque el Estado no vendrá 
á reclamarte; cumple tu des lino en tu casa, 
junto á los tuyos, tranquilo, bendiciendo la 
vida y aprovechándola. ¡No lloréis mas, ma­
dres! ¡No tembléis mas, hijos! [los veinte 
anos ya no son la edad en que había que ir 
á comer el pan negro del soldado! ¡la quinta 
ha muerto para siempre! E l progreso recla­
ma para hoy el soldado voluntario en vsz 
del soldado forzoso; para mañana la extinción 
absoluta del soldado. E l mundo marcha, co­
mo ha dicho Pclletan. Realícese, pues, la 
ley del progreso, y que se guarde en la his­
toria de lo pasado, lo que ya no puede estar 
en la legislación da lo presente.» 
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E l primer domingo de abri l . 

E l primer domingo de abril es iodos ios 
años un terrible dia de lulo para España, 
Se trata de cumplir la ley del servicio mil i­
tar. En todas las poblaciones no se oye mas 
que el ruido de las bolas que van á decidir 
de la suerte de centenares de infelices. En 
las aldeas que es donde mejor se ve la deso­
lación que acompaña á este dia, se ve á las 
madres con los párpados enrojecidos y á los 
jóvenes cabizbajos y pálidos. Las muchachas 
que aman á alguno de los que van á entrar 
en suerte, lloran amargamente. Se trata de 
la ausencia del hogar, de la marcha de un 
hijo que volverá, si vuelve, trasformado, de 
los peligros que le esperan, del pan negro 

ue comerá, de la vida disipada de las gran­
es poblaciones, del tratamiento que le da-
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rán los superiores, de la inílexibiliflad de la 
ordenanza. E l llanto de las mujeres es una 
protesta perdida que va á anidarse en el se­
no de la Justicia eterna, porque la ley huma­
na creada para sostener intereses bastardos 
y egoislas, se rio de ella y la importa poco 
que haya que hollar sagrados sentimientos, 
con tal que haya soldados apiñados en der­
redor del poder supremo, que pueden servir 
lo mismo para defender á la nación, y ya 
••/eremos después lo que hay de cierto en es­
te punto, que para ahogar sus mas caras y 
sus mas legítimas aspiraciones. 

Este domingo es una especie de jubileo 
del dolor. E l Ayuntamiento se reúne silen­
cioso. Los jóvenes van entrando en la sala 
capitular, en aquella sala que guarda la me­
moria de iodos los actos solemnes que han 
tenido lugar en la aldea. Los padres y los 
parientes del que entra en quinta suelen pe­
netrar también, pero las madres no, porque 
las falta el ánimo para oir la sentencia de 
sus hijos. Se lee la ley de quintas y se nom­
bra el primero cuya suerte ha de decidir el 
acaso. Sale el número, y luego otro y otro y 
otro. Se ven algunos ojos chispeantes de ale-
gria. los menos siempre, y los mas nublados 
de densa tristeza. Cuando termina el acto la 
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milad de la población eslá herida de muerte. 
Ya se sabe quiénes son los elegidos por la 
desgracia. Tal campo se sabe que ya no ten­
drá mas que la mitad de cullivo, porque le 
arrancan la milad de los brazos; tai otro se 
sabe que ya no tendrá ninguno, porque se 
los arrancan los dos únicos que tenia. Des­
pués los jóvenes soldados se reúnen, y para 
divertir la tremenda desolación que llevan eo 
el fondo del alma, recorren cantando la a l ­
dea y las aldeas inmediatas. Es una manera 
de dar la última despedida á las sencillas 
fiestas del pueblo. En todas partes los aga­
sajan y los alientan. Ellos se sonríen y pare­
cen alegres, pero en su oído resuenan ince­
santemente, como una perpetua llamada, las 
trompetas que les han de reunir en torno de 
la bandera tradicional de! regimiento, y los 
tambores que les han de llamar todos los dias 
á la caida de la tarde á la lista, á la puer­
ta del cuartel. Pasan unos dos ó tres dias de 
alegre algazara, y en todas partes los dejan 
hacer todas las locuras que quieren, como se 
da á los que van á morir todos los gustos, 
por mas extravagantes que sean. 

En tanto el alcalde remite propios al go­
bernador, y el gobernador telegrafía al go­
bierno. Le dice que se ha hecho el sorteo 
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ea medio del mayor orden, y es verdad por­
que las lágrimas no llegan nunca á los oídos 
da la autoridad. E l viejo Dios-Estado. Sa­
turno de la riqueza, de la juventud y de la 
prosperidad del pais, se frota gozosamente 
las manos, se sonríe burlescamente y dice: 
.Hoy viene á mis manos una nueva genera­
ción, en la flor de la vida como las otras; yo 
la interesaré para que defienda mis intereses 
y yo la privilegiaré para que defienda mis 
privilegios; teniendo sacerdotes para la paz 
y soldados para la guerra, ¿qué mas necesi­
to s i quiero ser tirano?» 



11. 

Obligación de pagar la conlribucion de sangre. 

¿Existe la obligación de pagarla? ¿Existe 
el deber de ser soldado? Según la ley, s i . 
Según el derecho, es muy discutible. Yo me 
atrevo á decir resueltamente que no. 

La ley está fundada en este raciocinio. La 
obligación- de subvenir á las necesidades del 
Estado, existe; luego todo ciudadano debe 
contribuir á la subvención de estas necesida­
des. La obligación de defender la patria que 
es usa necesidad natural, existe; la obliga­
ción de defender el orden, que es una nece­
sidad social, existe; luego todo ciudadano 
debe contribuir á defender la patria y el or­
den, es decir, debe ser soldado durante un 
periodo de su vida. E l que no sea soldado, 
que pague para poner un soldado en su l u ­
gar. Todos, pues, contribuyen á esia carga 
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social, el que no con su cuerpo, con su d i ­
nero. 

Es le, argumento que aparece conciuyente 
y lógico, es sin embargo perfectamente so­
fistico. 

L a obligación de contribuir á las verda­
deras necesidades del Estado es ineludible. 
Todos callan y contribuyen. A nadie se le 
ba ocurrido protestar porque teniendo una 
propiedad, se le obligue á pagar su cuota eu 
el impuesto territorial. Pero todo el mundo 
protesta diaria y constantemente contra la 
odiosa contribución de sangre. ¿Por qué? Pr i ­
mero, porque la necesidad de la quinta no es 
una necesidad verdadera del Estado, sino 
ficticia y falsa; segundo, porque esa contri­
bución es injusta, perfectamente injusta é 
ilegítima de consiguiente, y tercero porque 
es antinatural y bárbara, porque no repara 
en romper los lazos mas sagrados, porque 
no tiene otra base que las lágrimas y la rui­
na de lodos aquellos a quienes alcanza. 

Veámoslo fria y tranquilamente. 
Niego la verdadera necesidad de la quinta 

anual. No entro ahora á tratar la cuestión de 
la disminución del ejército en un país donde 
por sus condiciones geográficas apenas es ne­
cesario. Niego la necesidad de la con tribu-
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clon de sangre. Niego, pues, el deber de ser 
soldado y lo niego por dos razones. Primera 
razón, porque las conquistas de pueblo á pue­
blo son imposibles, y cuando son posibles por­
que hay una idea que realizar, como en Ita­
l ia y en Alemania, los ejércitos son impoten­
tes para impedir la realización de aquella 
idea, y la conquista se verifica; porque para 
defender la patria contra una agresión injus­
ta están, como en 1808, todo los ciudada­
nos, j lodos los ciudadanos hacen lo que el 
ejército es insuficiente para hacer; porque 
para defender el orden contra verdadero? 
perturbadores, están los ciudadanos también 
congregados en milicias, y es lógico que 
ellos y solo ellos defiendan el orden, porque 
al defenderle, protegen su casa, su familia, 
su riqueza, su propiedad. Se evita poner á 
una clase frente á otra, al ejército contra el 
pueblo y hacer dos enemigos de dos her­
manos. Por lo demás, puede estarse seguro 
de que el ciudadano honrado y laborioso e s ­
tará siempre al lado del orden, del verdade­
ro órden de la libertad, porque así como los 
pueblos ven siempre mejor en lo futuro que 
los poderes constituidos, tienen siempre m 
poderoso instinto de conversación que les 
impide suicidarse conviniendo la anarquía 
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en ley diaria de su vida. Segunda razón. S i 
eii olro tiempo las ideas estaban bastante 
oscuras para que se creyera que los ejérci­
tos eran los ángeles de guarda de las socie­
dades, y para que se creyera que los ejérci­
tos no podían existir si no eran forzosos, hoy 
la ciencia ha hablado y loá ha sustituido 
por los voluntarios. No se obligue ai hombre 
á hacer lo que sea contra su libertad. 

No existe, pues, la necesidad de la quin­
ta, porque por m lado los soldados que salen 
de ella, no llenan el fin que se cree están 
llamados á llenar, y por otro aunque le l l e ­
naran, la ciencia ha descubierto una nueva 
fórmula mas compatible con la libertad del 
hombre. Bajo este punto de vista y sin dejar 
de acatar la ley, decimos: «No existe en 
derecho constituyente el deber de ser so l ­
dado. » 

¿Y qué he de decir de la injusticia de la 
contribución de sangre? La justicia es la san­
ción del bien y la quinta es un mal. Ya he­
mos visto que es un mal innecesario. Be ma­
nera que aun bajo este punto de vista .esa 
innecesidád no es mas que un aumento de 
injusticia. Pero ea su esencia esa contribu­
ción no responde el ideal del bien. Arrancar 
de su hogar á un joven' de veinte años para 
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defender no sé qué cosas sonadas, no es jus­
to; arrancarle contra su voluntad, no es jus­
to; arrancarle á su pequeño campo, no es 
justo; disponerle el Estado para matar ó mo­
rir, no es justo; sumirle en el ocio del cuar­
tel y predisponerle al vicio por este mismo 
ocio, no es justo; hacer de él un hombre 
nuevo, quizá un hombre que ha perdido el 
hábito del trabajo, no es justo. No hay ni 
uu átomo de justicia ni por arriba ni por 
abajo, ni,por la derecha ni por la izquierda, 
en la funesta cootribucion de sangre. Allí 
no hay justicia en la cosa, no hay deber en 
el ciudadano. No existe, pues, el deber de 
ser soldado. 

He dicho que es antinatural y bárbara, y 
esto en verdad no necesita una sola palabra 
que lo pruebe, porque su enunciación es su 
prueba. ¿Quién mas que esta contribución 
suspendo y basta rompe en mas de una oca­
sión los lazos sagrados de la familia? Solda ­
dos ha habido muchos, muchísimos que han 
partido del hogar, de la familia y de la ma­
dre, y ni la madre, ni el hogar, ni la familia 
han vuelto á saber lo que hafcia sido de ellos. 
Es bárbara á mas porque da al Estado el de­
recho de disponer de ocho años, de los me­
jores ocho años de la vida del hombre. ¡El 
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Estado disponiendo de una parle de la vida 
del ciudadano, contra la voluntad de este! 
¡Esto sucediendo en el último tercio del gran 
*iglo X I X ! Si nadie tiene derecho á disponer 
de la vida de nadie, ni el Estado ni la so­
ciedad, sino Dios solo que la ha dado; si la 
pena de muerte está abolida de hecho en 
muchos países ante este luminoso raciocinio; 
¿dónde está ese que se cree con derecho pa­
ra disponer de ocho años de la vida del hom­
bre? ¿quién es él, para separar de su cor­
riente natural la vida del sér social? ¿en qué 
se funda para monopolizar ocho años de la 
existencia del hombre? ¿qué derecho tiene 
para confiscar los anos mas floridos? ¿quién 
es él, para limitar la vida á una función, pa­
ra decomisar á la juventud en un cuartel? 
No es nada ni nadie, y solo á beneficio de las 
antiguas ideas es como el Estado moderno 
puede seguir cobrando esa odiosa contribu­
ción de sangre. 

Resulta, pues, que esta contribución es 
innecesaria, que es injusta, que es antinatu­
ral y bárbara. Lo que es antinatural, injusto 
é innecesario, yo me atrevo á preguntarlo: 
¿hay deber legítimo é imprescriptible de ha­
cerlo? 



Í I Í . 

Cómo paga el rico y cómo paga el pobre. 

Cuando el rico sale soldado, frunce el en­
trecejo y dice: «me han fastidiado,» y da el 
dinero que marca la ley. Coando el pobre cae 
quinto, dice si le alimenlao los suyos: «han 
destruido mi porvenir,» y si él los sustenta, 
dice en medio de la mas amarga desolación: 
«¡me han perdido á mí, y á los míos!» 

E l rico paga con su dinero, el pobre con 
su cuerpo; el rico no ve destruido nada, ni 
su presente, ni su porvenir, el pobre todo, 
su futuro y su presente; el rico no deja á los 
suyos, el pobre los deja por ocho años; el 
rico puede ganar lo que da en los ocho afíos, 
el primer año quizá de los en que debiera estar 
en el ejército, el pobre no gana nada ni n a ­
die le vuelve los ocho años de vida que gas­
ta en el servicio militar; el rico sigue man-
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teniendo á los suyos, el pobre los deja en la 
miseria. 

No basta á la contribución de sangre ser 
innecesaria, injusta, antinauiral. Es desigual 
también para ser mas abominable. 

Yo hubiera comprendido que se hubiera di­
cho: «Creemos el ejército para defender cual ­
quier cosa, lo que queramos; pero aquel que 
sea llamado por la suerte á ser soldado, rico 
ó pobre, que lo sea. O todos soldados forzo­
sos, ó todos soldados voluntarios. No privile­
giemos á los ricos para los que no son nada 
los ocho mil reales de la ley ni otra cantidad 
mayor en comparación de las penalidades que 
representa el servicio militar; no hagamos ca­
er toda la carga sobre los pobres, no hagamos 
en suma que ellos sean siempre los soldad-os 
predestinados. «Igualdad, igualdad por lo 
menos en e! repartimiento de! infortunio.» • 

Nada de esto se ha hecho ni nada de esto 
se ha tenido en cuenta. Se ha consliluido 
una contribución privilegiada; se ha eximido 
realmente á los ricos del servicio militar, 
como en oíros tiempos se eximia á los nobles 
del tributo; se ha echado el eterno fardo de 
la servidumbre sobre el eterno mártir de la 
historia; se ha continuado dignamente la his­
toria antigua. 
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Resulta, pues, que es evidente de toda 

evidencia que la paga de los ricos so es 
equivalente, ni mucho menos á la paga de 
ios pobres. Resulla mas: resulta que hay una 
desproporción monstruosa entre lo que paga 
el uno y lo que pega el otro. Resulta macho 
mas lodáyía: resulta que el uno muere en' el 
campo de batalla peleando para satisfacer la 
ambición de cualquier rey ó de cualquier 
general por no tener ocho mil reales, en tanto 
que el otro, cuando el estampido del cañón 
resuena en lontananza, se arrebuja entre las 
sábanas de su cama y dice gozosamente: 
« ¡Oh ley protectora, ley que vienes en a u ­
xilio de nosotros, que somos el sosten del 
Estado, porque tenemos! Eres justa en l l e ­
varte á los pobres, que cada pueden hacer 
mas que eso. Ellos son nuestro paño cons­
tante de lágrimas, nuestros sustitutos natu­
rales en todas las miserias y en lodos los 
trabajos. ¡Nosotros pagamos, llévatelos á 
ellos! Justo es que paguen el crimen de no 
tener camisa con ocho años de fusil y con 
ocho años de cuartel!» 

Es poco decir que la contribución de san­
gre, tal como nos la ha legado el pasado5 
es injusta. Apenas se forma uno idea de su 
iniquidad demostrando que es monstruosa. 



ÍV. 

Nuevos privilegios de ia vieja ley privilegiada. 

Después del privilegio viene ia exención. 
No basta .que el Estado haya mirado por los 
que tienen, es preciso que mire un poco mas 
por los que representan su propia idea, la 
idea Iradicional, la idea conservadora. A los 
que" gozan de los bienes de la tierra, favo­
recerlos en gron parle; á los que disponen 
de los bienes uA cielo, eximirlos del todo. 
Es lógico. 

Los licenciados del ejército, los matricu­
lados de marina, los carpinteros de ribera, 
los operarios de minas de Almadén esláa 
exentos, por principios de justicia, del servi­
cio militar. Pero hay otros que también es ­
tán exentos. Los religiosos profesos de las 
Escuelas-pías y misiones de Filipinas, y los 
novicios de las mismas órdenes que llevaren 
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seis meses de noviciado, etc. etc.. tambiea 
lo están. ¿Qué méritos tienen para esta exen­
ción? Yeamoslo. 

Los de las Escuelas-pias enseñan; los de 
Filipinas predican. ¿Se exime á los maestros 
y á los predicadores? Que los unos enseñan 
gratis, que los otros van á lejanas tierras á 
predicar la fe. ¡Ah! ¿Y la dotación que los 
unos tienen en el presupuesto, y las posesio­
nes que los otros tienen en Filipinas? No 
quiero hablar de los manejos de los jesuilas 
allí; ni de la omnímoda posesión que gozan 
de todo, como en todas parles donde asien­
tan el pié; ni de su poderío, ni de su i n ­
fluencia, ni de su política, ni de la protec­
ción que gozan los que se someten á su tu ­
tela, ni de la miseria en que yacen los que 
la esquivan ni de otras muchas cosas. Me 
atengo á su misión verdadera. ¿Están exen­
tos los unos porque enseñan ó porque son 
curas? ¿Están exentos los otros porque pre­
dican ó porque son jesuítas? Probablemente 
por lo segundo. Esto es lo que ha quedado 
de la antigua exención del clero del servicio 
militar. Exención á todos los curas y á todos 
los jesuítas, á los que predican y á los que 
enseñan, á los que están cerca ó á los que 
están lejos, ó exención á ninguno.;Exención 
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á los que desempeyan un ministerio, por 
útil que se quiera suponer! ¡Vaya un pr iv i ­
legio absurdo! Esta exención se comprende, 
sin embargo, en un tiempo en que la re l i ­
gión y la política marchaban juntas. Favo­
recer á los curas era fortalecerse los reyes, 
como favorecer su catolicismo era engran­
decer su absolutismo. Hoy todo esto es i m ­
posible. Si la quieta cae ante la revolución, 
como esperan todos los hombres honrados, 
la exención caerá con ella. Si no cae la i n -
jiisticia-quinta, como temen muchos, caiga 
ai menos la injusticia-exención. Cumpla 
cada ciudadano con el ministerio que echa 
sobre sus hombros sin dañar por eso á otro, 
sin echar por eso su carga sobre otro, sin 
hacer llorar por eso á otro, á veces á otros 
muchos. 



E l soldado en el campamento y e l soldado en el 
cuartel. 

Dos puntos de vista tiene el hombre que 
empuña ei íesil del Estado; cuando se le 
mira en la guerra, en el campamento, y 
cuando se le mira en la paz, en la ciudad. 

E i recluta es ya soldado. Ha pasado un 
rudo aprendizaje, sabe andar á compás, mo­
verse á compás, cargar á once tiempos y 
otra multitud de cosas. Suena la hora de 
una guerra, prepara sus máquinas de malar 
y va dispuesto a ser un héroe. Aquí es donde 
es menester detenerse un momento para e s ­
tudiarle. 

Para mi estas palabras de honor militar, 
gloria guerrera y otras muchas no tienen 
hoy ia significación que podrían haber te­
nido en otro tiempo; la gloria que en el s i -
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glo X I X se funda en destruir y en matar es 
una gloria bien poco deseable. E l soldado 
está llamado á ser, ^ptes de lo que piensan 
muchos, una inutilidad que la civilización 
está llamada á destruir. Pero veámosle en 
la guerra y en la batalla. 

Pelea en la batalla como un tigre, si se 
llama soldado español. Lo sufre todo y calla. 
Mala y mala y mala y mata lo mas que 
puede para evitar que le maten. Es un 
duelo ciego, inconsciente entre masas de 
hombres que se destruyen por llevar distinto 
uniforme. Gritan, pelean, caen, se arras-
IraiL rugen, muerden, son triturados, piso­
teados, desmenuzados. Es un bailo de san­
gre que se dan dos naciones que quizá ha 
nacido de un baile diplomático donde solo 
había graves señores con frac y hermosas 
señoras que llevaban vestidos blancos y des­
nudos los torneados hombros. Los que no 
mueren quedan lisiados, ciegos, mancos, 
perdidos en fin para el trabajo y para la 
vida. 

E l hombre, la criatura humana, yierde 
en estas ocasiones, tan ajenas á su fin en la 
tierra, su carácter augusto y se convierte en 
un animal salvaje. Es un lobo cualquiera á 
quien aguijan delante de otros lobos y á los 
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cuales tiene que devorar si no quiere que le 
devoren. Todos sus instintos feroces se des­
piertan; tiene los ojos inyectados, la nariz 
dilatada, la frente arrugada como el hocico 
de los animales feroces cuando van á arro­
jarse sobre su presa. Oitida todo lo que 
tiene de hombre hasta el punto de hundir la 
bayoneta en el vientre del caido, hasta el 
punto de desgarrar las entrañas con el sable 
al mismo á quien aquel sable ha derribado. 
E l hombre en semejante ocasión no es res­
ponsable de lo que hace. La sangro vertida 
tiene la virtud de enloquecer al que la vier­
te. Por eso yo cuando oigo decir que el tér­
mino de tal batalla ha sido el exterminio, el 
saqueo, el robo, la violación, si es preciso, 
no me admiro. Me parece natural que se lle­
gue al fin del mal cuando el mal se co­
mienza. Una barbarie engendra todas las 
barbaries. 

Expuesto esto , pregunto: S i se clama 
contra las corridas de toros porque se dice 
que hacen duro, insensible y cruel al hom­
bre, ¿cuánto no hay que clamar contra la 
lucha que no solo le hace cruel, sino bárba­
ro? ¿Hay derecho para hacer una fiera del 
hombre? ¿Hay derecho para ir contra la c i -
vilizacicn haciendo malo al hombre, cuando 
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ella tiende á hacerle mejor y mejor cada 
dia? Es un ataque este á su perfección que e! 
progreso no consiente. La vida de un hom­
bre vale hoy mas y es mas digna de respeto 
que lo lia sido jamás. E l soldado en la guerra 
va siendo ana cosa mas repugnante cada dia. 
Dentro de poco nos parecerá á esos caballe­
ros de las leyendas vestidos de hierro que 
peleaban y se creian nacidos solo para pe­
lear. Los anacronismos deben destruirse, 
porque son piedras atravesadas en el camino 
de la civilización que la retardan y la de­
tienen. 

Este es el soldado en la guerra. Y en la 
paz ¿qué es? 

E n la guerra es insostenible hoy, pero en 
la paz es incomprensible. En la guerra es ei 
rayo, pero en la paz es la gangrena. Decia 
un escritor que hecha de la milicia ana car­
rera, él no comprendía al ejército cuando no 
peleaba, de la misma manera que no com­
pendia al escritor que no escribía ó al t ra-
wjador que no trabajaba. Y yo, en verdad, 

no estoy muy lejos de participar de esta opi­
nión. Pero á mas de esto, el soldado en es ­
tado de paz es causa de muchos males y a la 
vez es víctima de ellos. 

Dícese y se repite hasta la saciedad, que 
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ei soldado adquiere hábitos incurables de 
holganza, que sus ocbo años de servicio son 
ocho años de ocio, ocho años completamente 
perdidos para él y para el pais. Y es una 
verdad desconsoladora por todo extremo. S i 
tenia oficio, le olvida; si tenia hábitos de 
trabajo, los pierde. Pasados los primeros me­
ses en quo aprende la láctica, ya está hecho 
todo su trabajo. A mí me han parecido siem­
pre esos ejercicios á que se obliga al solda­
do, upa vez que ha aprendido los rodimentos 
esenciales del arle militar, nada mas que me­
dios de entretener su ocio. Tras el ocio v ie ­
ne ei vicio, yes perfectamente natural. 

Cuando ei ejército está en campaña, s í -
guenle en formidable escolla una multitud de-
merodeadores, perdidos, vivanderas, mere­
trices y toda clase de séres crepusculares. 
Muchos generales han querido corlar esta es­
pecie de cola de sus ejércitos, pero nunca lo 
han podido lograr. Se observa laml ien que 
en las plazas en que hay guarnición, la pros­
titución, que halla fácil alimento, crece y se 
desarrolla de un modo considerable. Hay otro 
hecho que habrá observado todo el mundo. 
En las grandes poblaciones los cuarteles es ­
tán bloqueados literalmente en sus avenidas 
por centros de la prostitución mas asquerosa 



— 36 — 
Y íflas inmunda. Eslos son hechos, y contra 
la fuerza brutal de los hechos no hay res­
puesta posible. 

Terminaremos este capítulo con unas no­
tables frases de Mr. Jacob: «El dilatado 
tiempo que emplea la juventud en el estudio 
de la táctica, no solo cuesta á la nación una 
pérdida irreparable, sino que cuando estos 
jóvenes dejan la carrera militar se convier­
ten en brazos improductivos porque descono­
cen toda ocupación úti l .» 

De todas maneras, pues, que se le consi­
dere, el soldado es funesto. ¿Cuál será la 
primer nación en el mundo, de las hoy a r ­
madas, que tenga el valor de suprimirlo? 



V I . 

Postración de ia agricultura y de ia industria de -
• bida en gran parle á la qu in ta .—El aumento de 

población está en razón inversa del aumento dé­
la quinta.1 . 

\ Madre común llamaron los antiguos á la 
tierra, y en verdad que jamás deoommackm 
mas exacta la fué aplicada. E l l a , mediante 
el trabajo y el capital del hombre, produce 
lo necesario, y aun lo superfino para satisfa­
cer las necesidades de las generaciones que 
van pasando en dolorosa peregrinación pol­
la vida. 

No hay que decir, ni menos bay que pro­
bar, que nuestra España es un pais agricul­
tor por excelencia, como Inglaterra lo es fa­
br i l , y Holanda mercantil y buscador en los 
mares de la riqueza que negó la naturaleza-á 
su suelo. Las grandes llanuras de la Mancha 
y Andalucía tan á propósito para las gran-

1?.0-VII. ' ' - A , 
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iles labranzas, y los estrechos valles de A s ­
turias y Galicia tan á propósito por su n a ­
turaleza y por sus riegos para las pequeñas, 
lo manifiestan bien á las ciaras. Un pais que 
está dotado por Dios de estas condiciofies, 
¿qué necesita? 

Necesita del capital primero; pero el c a ­
pital, que no hay en esta tierra, no vendrá 
a ella en tanto que no concluyan definitiva é 
irrevocablemente los últimos restos de la an­
tigua intolerancia religiosa, y en tanto que 
no se asiente definitiva ó irrevocablemente 
también en nuestra patria un sistema de l i ­
bertad amplia en todas las esferas, doraderó 
por su sinceridad y estable por su bomlaS 
propia. Necesita á mas, y sobro todo, :<iel 
trabajo. ¿Quién-es el eterno ti »b ij ulor? E l po­
bre. Pues bien, toáoslos años hay una espe­
cie de le va , que arranca á miles y miles de 
desgraciados de so§ campos, de sus: tierras, 
de sus huertos, de sus labranzas, para hun­
dirlos en el estéril ocio del cuartel. 

Supongamos que la quinta se lleva, y es­
ta no es mas que una suposición, por .térmi­
no medio todos los años sesenta milhombres; 
Entendedlo bien, son .sesenta'mil hombres 
arrancados á la agricultura,-1 la indostria;? 
al comercio, á los oficios:; á la agricultura 



— 39 — 
sobre lodo. Supongamos también que otros 
sesenta mil hombres, y es mucho suponer, 
vuelven á sus casas todos los años una vez 
cumplido ei tiempo de servicio. Ni siquiera 
quiero descontar los que mueren en esta ó 
en la otra guerra llevada á cabo para soste­
ner uo ministerio ó para distraer la opinión 
pública; ni siquiera de los que mueren en 
ios hospitales agobiados por' enfermedades 
especiales; ni siquiera de los que van á mo­
r ir á Cuba, á Puerto-Rico, á Filipinas. Nada 
de eso. De estos sesenta rail hombres podria 
asegurarse que cuarenta mil labraban el cam­
po, cuando fueron llamados á las armas. 
¿Creéis que los cuarenta mil vuelven al cam­
po concluidos sus ocho años de servicio? ¿Lo 
creéis? No, en verdad, ni puede creerlo na­
die que conozca cuán diferente es el hombre 
ai dejar el fusil de lo que era al tomarle. Yo 
estoy seguro que de estos cuarenta mil hom­
bres, ni diez mil siquiera vuelven á las r u ­
das faenas agrícolas. Considerad, pues, có­
mo podrá prosperar la agricultura cuando 
todos ios años se la arrancan un precioso 
número de brazos que no vuelven mas á 
ella. 

Yo he visto, he visto terribles casos en 
que un modesto patrimonio ha tenido que ir 
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á parar á manos extrañas, á manos mercena­
rias porque ha venido ei Estado y ha llevado 
al cuartel al joven propietario que las labra­
ba. En una aldea, cuyo nombre baria públi­
co s i preciso fuera, vivia una viuda con tres 
hijos; dos hijas y un hijo. Tenia unas pocas 
tierras que labraba el hijo, y aunque pobre­
mente, vivían. Llegó la quinta, y el mucha­
cho cayó soldado. Toda la aldea se asoció á 
la desolación de aquella familia, y cuando el 
quinto fué á partir, el pueblo en masa salió 
á despedirle. Fué aquel un día de luto para 
todas aquellas sencillas gentes. La viuda 
tuvo que arrendar sus tierras al principio y 
después venderlas.Hoy vive, á pesar de sus 
hijas que trabajan, en una lúgubre miseria. 
Cuando vuelva ei soldado, ya no encontrará 
casa paterna, ni campos paternos, ni la no­
r i a , ni la huerta, ni nada de lo que perte­
neció á su padre. ¡AJil no volverá, porque 
sabe la ruina de su casa, la venta de sus tier­
ras, ía pérdida de sa hacienda. No volverá 
para no encontrar sentado á la entrada de 
las heredades que fueron suyas al dios , E s - : 
tado que le dirá como ei antiguo dios Tér­
mino que guardaba las heredades romanas: 
«¡No entres ahí,eso ya no es tuyo!» ¡No vol­
verá para.no llorar mas de j o que ha Horado! 
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Este perjuicio que la quinta causa á la 

agricultura es tan evidente, que basta citar 
uii solo hecho para demostrarlo á las claras. 
Al lá, por los años del 62 y (13, si mal no 
recuerdo, agobiados los pueblos por la falta 
de brazos, hubo necesidad de dar licencia, 
en determinadas provincias, á cierto número 
de soldados para que trabajasen en el campo 
porque no habia ni quien recogiese los frutos 
ni quien ayudase á guardarlos. Recuerdo 
también que en mas de una ocasión ha h a ­
bido necesidad de emplear al ejército para 
extinguir la langosta que asolaba determina­
dos territorios. 

La quinta hace languidecer de la misma 
suerte que la agricultura, la industria y los 
oficios. Nuestro pueblo es un pueblo muy 
atrasado en ese punto. No se ven aquí mas 
que en alguna que otra escasa comarca, esos 
ejércitos de obreros, esos inmensos almace­
nes, esas poderosas máquinas con las que se 
produce en otros paises con tanta prontitud, 
con tanta perfección y con tanta economía! 
Aquí no se sabe hacer máquinas ni se puede 
competir en nada con el extranjero. Muy por 
el contrario, hay que traerlo todo de fuera. 
Esto tiene sus causas especiales que, dicho 
sea en verdad, en nada se rozan con la quin-
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ta. Teamos, sin embargo, la parte que ella 
puede tener en la languidez de las indus­
trias. 

L a quinta las arranca brazos y las arran­
ca inteligencias. Si la escasez de unos la em­
pobrece, la falta de otras la detiene y no la 
deja progresar. Yo pregunto ¿cuántos obre­
ros hay que se dediquen con afán a su obra? 
¿cuántos industriales hay que se dediquen 
con afán á su industria, mientras está sus­
pensa sobre sus cabezas esa nueva espada de 
Damocles que se llama quinta? Pocos serán. 
Es imposible que el hombre que ve venir so­
bre sí una nube, que no sabe si le destrozará 
ó no con su rayo, es imposible que se entre­
gue con ardor á su oficio ó á su industria, 
hasta que esa nube haya pasado. Hay mu­
chos jóvenes que esperan á poner su tienda, 
á establecer su comercio una vez que han sa­
lido libres del inicuo sorteo, y es lógico. 
Véase cuán horrible y cuán criminal es este 
impuesto de sangre que coarla la libertad 
del hombre en todas las manifestaciones de 
su vida, aun antes de haber caido sobre él 
y haberle aplastado con su inmensa pesa­
dumbre. 

La quinta influye considerablemente en la 
población de los paises. En España realmen-
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íe el que no tiene, permítaselo ó no la ley, 
no puede casarse antes de la quinta. ¿Quién 
es el que se compromete á tener que aban­
donar, por ocho años nada menos, á la jó ven 
esposa á quien se ama con todas las fuerzas 
del alma, quizá al niño inocente que acaba 
de nacer? Nadie. Puede establecerse por re­
gla general que la contribución de sangre 
impide anualmente de treinta á cuarenta mil 
matrimonios. Considérese cuánto no limita 
esto el aumento de población. 

L a quinta á mas influye indirectamente, 
pere no por eso de una manera menos tera-
ble, en la pobiacion, por medio de ia agr i ­
cultura. Explicaremos esto. Es un axioma 
económico hoy ya, que la población aumen­
ta en razón directa de las subsistencias. 
Cuanta mas riqueza tiene un pais, tanto mas 
su población crece y se propaga. Si se a r ­
ranca del campo un número anual de indi­
viduos considerable, claro eslá, como he­
mos expuesto antes, que la agricultura se re­
sentirá mucho y muy notablemente, y las 
subsistencias serán mas escasas y peores' á la 
fuerza. Teniendo en cuenta la ley económica 
antes cilada, resultará que siendo poca la 
producción del suelo, y hay que advertir que 
nuestro pais debe contar siempre la agricul-
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tura como uno de ios grandes veneros de su 
riqueza, serán pocas las subsistencias, y sien­
do pocas y malas estas, por efecto en parte 
de los brazos que arranca la quinta á la tier­
ra , resultará que la población disminuirá, ó 
no aumentará por lo menos, en proporción 
de lo que disminuyan ó escaseen las subsis­
tencias. Influencia es esta de la quinta en el 
desarrollo de la población en que nadie h a ­
bía pensado hasta ahora. 

S i fuera preciso, y las condiciones de este 
pequeño libro lo consintieran, yo presenta­
rla dalos que probaran de una manera ter­
minante é irrecusable los obstáculos que po­
ne la quinta al libre desarrollo de la pobla­
ción de los paises. De suerte que es una ins­
titución que no contenta con esclavizar al 
hombre cuando llega á los veinte años, se 
pone en el umbral de la vida y dice á los 
que van á nacer: «atrás.» Es una lucha sor­
da, oscura, que no ven los ojos humanos, 
pero que la sienten todas las almas honradas, 
entre la naturaleza que prosigue su misterio­
so trabajo de elaboración de nuevos seres y 
de nuevas generaciones, y la sociedad que con 
sus absurdas instituciones facilita la destruc­
ción de los seres quejviven y retarda la vida 
de los que están por nacer. Bo Francia ü l t i -
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mámente se han levantado infinidad de vo ­
ces é isfinidad de protestas contra el a u ­
mento del ejército. Se ha dicho que el pais 
no puede sostener un millón doscientos mil 
hombres: que la población se desangra, que 
el contribuyente se aniquila; que el segundo 
imperio remedaba al primero, y que el pr i­
mero habia sido no solo la ruina de Francia 
sino la ruina del mundo. E l poderoso César 
ha callado y ha armado. Hoy Francia se es­
tá arruinando en silencio y sin que nadie lo 
sienta contemplando el brillo de las bayone­
tas, ya que no puede contemplar el brillo de 
la libertad. Bien es verdad que el tirano del 
gran pueblo necesita de esas bayonetas y de 
muchas, muchísimas mas, para detener á h 
libertad que llama á las puertas de los des­
cendientes de aquellos convencionales que 
asombraron ayer al mundo, para que ellos á 
su vez aviven al pueblo y le saquen de su 
letargo espantoso. ¡Ah! esas bayonetas le 
servirán poco! Llamará la libertad como lla­
man los leones, y habrá que abrirla. La l i ­
bertad es el viento que impulsa hoy á las 
generaciones que atraviesan la tierra, y ese 
viento es el soplo de Dios. ¿Quién osará i n ­
tentar detener á Dios? 



Los ejércitos permanentes, 

Allá por los tiempos del caos feudal no 
existían aun ejércitos permanentes. Obliga­
ción era de todo hombre acudir á la guerra 
y una vez concluida tornar á sus lares. Gen-
íes allegadizas eran los mas de los que pe­
learon en la reconquista y no por eso supie­
ron vencer menos. E l rey congregaba á los 
nobles, á los obispos y abades á veces, y á 
las ciudades, por mensajeros ó por cartas; 
los unos iban con sus mesnadas, y las otras 
con sus milicias concejiles. Los artesanos á 
veces acudían con la bandera de su gremio, 
y esto era lo que se llamaba i r en fo usado. 

Empezaron después á dibujarse las gran­
des nacionalidades que venían á acabar de 
matar el feudalismo. Sin duda que razones 
de política hubieron de aconsejar á los reyes 
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que para acabar de hundir en el polvo á la 
nobleza, eternamente rebelde, crearan un 
núcleo permanente de hombres armados y 
disciplinados. Ya Garlos V i l de Francia h a ­
bía dado en este camino los primeros pasos, 
y no es de extrañar que le imitara en nues­
tra patria Gisneros. Cuéntase que el Carde­
nal alistó cierto número de hombres, los cua­
les se adiestraban todos los dias festivos y 
cuyos jefes eran pagados del erario público. 
Durante la casa de Autria fué cuando se or­
ganizó por completo nuestro ejército perma­
nente. Nuestra infantería fué la primera del 
mundo. Luchó en todas partes, y en todas 
partes venció. Pero en la batalla de Rocroy 
acabó su prestigio con su derrota y en aque­
llos campos puede decirse que murió. Así es 
que en los tiempos de Felipe l í í está en tal 
decadencia el ejército, que hay que llamar 
á extranjeros para que sirvan nuestra artille­
ría. En tiempo de Garlos I I la miseria del 
país solo puede compararse con la postra­
ción del ejército, y apenas se eleva este á 
15000 hombres. E l rey Carlos I I I es el que 
se encarga de impulsarle y de reorganizarle. 
E l establece el colegio de artillería de Sego-
via y la escuela de Avila para instrucción de 
oficiales. Después aumentándose ó disminu-
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yéndose cuerpos, creándose ó cerrándose es­
cuelas, pidiéndose mayor ó menor número 
de hombres todos los años, ha llegado el 
ejército hasta nuestros dias lleno de prepon­
derancia y siendo una de las clases mas f a ­
vorecidas por toda clase de gobiernos. 



V I H ; 

¿Es necesario el ejército para defender ia patria? 

Hemos apuntado esta cuestión en otro ca­
pítulo y vamos á desarrollarla ahora. ¿Es ne­
cesario un formidable ejército para defen­
dernos de una agresión de extranjeros? 

Dos pueblos tiene España en sus fronteras, 
Portugal y Francia. ¿Puede temerse nunca de 
Portugal, por mas que repugne la unión ibé­
rica que toda España ansia, puede temerse 
nunca de ese pueblo mas pequeño y mas dé­
bil que el nuestro, una agresión? Ridículo se­
ria imaginárselo. E l sentido común le diría 
que sus fuerzas no pueden medirse con las 
nuestras, y la buena política le diría que era 
una insensatez atacarnos, porque vencido por 
nosotros, entonces seria la ocasión en que se 
vería obligado á aceptar esa misma unión 
ibérica que rechaza. ¿Puede temerse esto de 
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la Francia? Si nosotros seguimos una polí t i ­
ca justa, recta con ese pueblo, ¿nos atacará? 
No, porque tendríamos de nuestra parte á la 
mayoría de las potencias extranjeras, y Fran­
cia no quiere ser la provocadora de una guer­
ra universal y europea. Hay que tener en 
cuenta que las relaciones internacionales no 
son lo que eran hace medio siglo, y un pue­
blo, antes de hacer hoy la guerra, examina 
bien su derecho para no encontrarse aislado 
en la lucha. Pero yo quiero suponer que nos 
atacará Francia y Europa callará. ¿Creéis 
que aunque dejáramos completamente des­
guarnecidas todas nuestras plazas y nuestros 
puertos, lo cual era entregar estos'úitimos á 
su marina, creéis que aunque lleváramos to­
dos nuestros soldados, sin dejar uno solo, á 
la frontera,creéis que nuestros"!20,000 hom­
bres podrían detener á los doscientos ó tres­
cientos mil que nos mandarla ese imperio 
que puede poner en pié de guerra en pocos, 
días un millón doscientos mil hombres? Nues­
tros soldados tendrían que ceder al número 

Y sería« inevitabíemente derrotados. Habría 
que apelar al entusiasmo popular; habría 
que tocar á rebato en toda la nación; habría 
que repetir la guerra de la Independencia. 
Y asi venceríamos. 
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¿Podemos mezclarnos en la política euro­

pea? ¿Debemos mezclarnos en las cuestiones 
europeas? ¡Ahí Nuestra nación que ha ido 
arruinándose lenta y oscuramente, merced á 
una dinastía iníiei á la palria, infiel á la l i ­
bertad, ó infiel á su siglo, nuestra nación 
devorada por pandillas de hombres que, co­
mo los gusanos á los cadáveres, se la han 
estado comiendo literalmente por espacio de 
muchos y muchos años, mieslra nación de­
vorada todavía por gangrenas de otros tiem­
pos, por vicios del absolutismo, no ha hecho 
otra cosa con estos meses de raquítica revo­
lución que lo que hacen aquellos enfermos 
que se sienten un día un poco fuertes, levan­
tarse y ponerse al so l Esto ha fecho nues­
tra palria. Juzgad cómo ella que todavía tie­
ne fiebre, podría ir á posar so. mano flaca y 
calenturienta -en el platillo de las cuestiones 
europeas. No, no puede ser. Tenemos que 
estarnos quietos, y estarnos quietes- por 
fuerza. • : gbl:; 

Los que defienden el ejército dicen que le 
necesitamos hoy en la proporción que existe 
y en mayor proporción, si preciso fuera, pa­
ra defendernos de la reacción," de la ' tene­
brosa reacción que nos acecha. [Siempre la 
misma argucia! ¡Siempre la misma falsedad! 
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Yo recuerdo que al acabar aquel año 54 que 
fué para España mas que una realización, 
una promesa de futuras libertades, aquel 
hombre funestísimo para el progreso que se 
llamó O'Donnell decia esto mismo en aque­
llas pobres Constituyentes que nacian abra­
zadas á un general poco capaz y que habían 
de morir á manos de otro, incapaz como el 
primero, pero doctrinario con todos los ter­
rores que inspira al doctrinarismo la liber­
tad . Pues bien, ¿es cierto esto? Si licencia­
mos el ejército, ¿nos vencerá la reacción? 

E l partido carlista, representante de ab­
surdos solamente, quimera de partido que 
tiene hoy la misma razón de ser que hubie­
ran tenido Ws insensatos que en el siglo X V ! 
se hubieran levantado pidiendo la recons­
trucción del feudalismo, sueño de gentes que 
toman al mundo por un panteón inmenso y la 
vida por un desierto donde reina el eterno 
silencio de la naturaleza, Juliano de los par­
tidos que quiere volvernos al antiguo paga­
nismo de los papas de la Edad media, á ios 
sacrificios humanos, á las hogueras ya apa­
gadas, á la abyección de la razón sometida 
á revelaciones sobrenaturales é increíbles, el 
partido carlista con su cielo lleno de sangre 
con su tierra llena de hogueras, con su alma 
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abrumada con iodos ios crímenes del pasa­
do, no puede intentar nada serio, porque esta 
abandonado, y se veria perseguido por todos 
aquellos que son honrados y aborrecen la san­
gre, que tienen inteligencia y saben que la 
liumanidad hubiera muerto, si Dios la h u ­
biera negado el progreso, que aman á la hu­
manidad y que quieren que llegue el dia en 
que lodos ios hombres se unan en un solo 
abrazo, en un solo amor y en una sola f r a ­
ternidad. Este partido nocturno si quisiera 
lanzarse á la guerra tendria que ir a los 
claustros y á las bóvedas de las viejas cate-
drales góticas, á los claustros y á las bóve­
das de los conventos que ha respetado la le­
gítima ira de las revoluciones, buscar por 
los rincones y congregar á los caballeros, á 
los obispos, á los frailes, á los sanios de pie­
dra, y lanzarlos á la pelea, porque yo creo 
que no encontraría hombres para formar una 
compañía. En mi sentir no podría luchar 
mas que con un ejército de muertos. Y han 
pasado por fortuna los tiempos en que el 
apóstol Santiago bajaba á pelear con una le­
gión de ángeles contra los enemigos do nues­
tra fe, y en que hasta los muertos salían de 
sus tumbas llamados por la piadosa voz del 
mas humilde ermitaño. 

P. VIL 



- 54 -
Por las tentativas que han hecho puede 

juzgarse de las que podrían hacer. En el 
año 54 se temía lo mismo por algunos. ¿E hi­
cieron algo serio? Nada. En la Rápita, cuan­
do el pais estaba ocupado en la guerra t ra ­
dicional española contra los moros, intenta­
ron sublevar á unos pocos soldados, y los sol­
dados de que oyeron el grito que simboliza­
ba la vuelta de lo antiguo, la resurrección 
de los apostólicos, soltaron una carcajada y 
les volvieron la espalda. Se vió huir á aque­
llos príncipes y aquellas ideas en una tarta­
na. Entonces el pueblo se r ió, también la in­
surrección fué silbada y los carlistas acaba­
dos de enterrar. Aquella fué la última pale­
tada de tierra que se echó sobre su ataúd. 

¿Y los partidarios de la Borbon? Comien­
zo por decir que no tiene un partido sobre 
que apoyarse. E l moderado, que estaba e n ­
cargado del desorden del reino y que para 
regularlo tenia como prototipo el desorden 
de la reina, fué barrido con ella. Sobre esto 
era un partido que no vivia mas que en las 
antesalas y en ios alcázares y no tenia sec­
tarios en el pais. Lo que haga, habrá de ha­
cerlo á fuerza de oro. Nadie sirve á la i n i ­
quidad, como la iniquidad no le compre ei 
alma y el cuerpo. Yo doy por supuesto que 
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se levantaran unos pocos, los descontentos 
dei nuevo régimen y los que alcanzaban una 
migaja de las liberalidades de la hija de Fer­
nando V I I . ¿Qué sucedería? Que acabarían 
con ellos los pueblos, como en otras ocasio­
nes con los carlistas. Habría tal fermenta­
ción en el país, se apoderaría tal calentura 
revolucionaría de la nación, que no habría 
pueblo que no ofreciera sus vecinos, ni ma­
dre que no ofreciera su hijo para acabar con 
los liberticidas. Por lo demás este siglo ofre­
ce la particularidad de que los reyes que 
echan los pueblos no vuelven á ellos. Ni Gar­
los X , ni Felipe Igualdad, ni Francisco I I 
han vuelto, ni volverán tampoco. Son impo-
sibles, como imposible es la idea que repre­
sentan. 

Resolta, en suma, que no es racionalmen­
te creible un ataque de extranjeros contra 
nosotros; que á ser posible por un pueblo 
mas poderoso que el nuestro, nuestro valien­
te ejército sería impotente para contrares-
larle; que no estamos en condiciones de me­
diar en las cuestiones europeas; que los 
carlistas y los isabelinos serian vueltos á 
barrer por el desprecio de la nación, si se 
presentaran. Es innecesario, pues, él ejér­
cito de ochenta á cien mil hombres que pa~ 
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gamos. Hoy por hoy no llena otra misión 
que la de arruinarnos. Respétense los dere­
chos adquiridos, conciiíese todo, pero díga­
se: «Suprímanse las quintas, porque ar ru i ­
nan al país, y rebájese hasta lo infinito el 
ejército, porque arruina al Tesoro.» 



I X , 

E l ejército considerado como defensor del orden. 

En toda sociedad hay una numerosa clase 
de gentes, inútiles para todos los partidos, 
perdidos para la vida pública de la nación, 
indiferentes á las ideas que cruzan y cente­
llean á su alrededor, que creen que el bien 
no se halla en ninguna parte, y que se e n ­
cierran en su casa y agitan sus negocios y 
revuelven sus talegos de oro, y cierran su 
corazón ai espléndido porvenir del mundo, 
y prosperan los mas de ellos con el trabajo 
monopolizado del pobre. 

Estos exclaman de continuo: «¡Desgracia» 
da patria si se aboliera el ejército! ¡Desgra­
ciados de nosotros si se proscribieran los sol­
dados! ¿Qué seria de nuestros bienes si se 
abolieran ios fusiles? ¿Qué seria de nuestros 
hogares si se fundieran los cañones? No h a -
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bria propiedad, ni familia, ni hogar, ni cam­
pos seguros. Los revolucionarios extermina­
rían, quemarían, asolarían, destruirían. La 
sociedad seria imposible. ¡Permanezcan,aun­
que nos cuesten quizá un poco caros, esos 
ángeles guardianes de la sociedad! ¡La vida 
antes que la libertad! 

Grave es por demás la cuestión. Urge s a ­
ber al mundo si el poder supremo puede dis­
poner de los soldados como y cuando quiera 
ó interpretando á su modo la palabra orden. 
Urge que el gobierno, el gobierno de todos 
ios p9ises,sea el que sea, se encuentre aban­
donado á sus propias fuerzas y caiga por su 
propio peso, si obra mal, ó se sostenga por 
su propio vigor, si obra bien. Importa que 
no haya hombres que por efecto de la orga­
nización que se les da, tengan que obedecer 
á una señal superior, y tengan que hacer qui­
zá una cosa que repugne á sus leales senti­
mientos. Importa que gobiernos malos y t i­
ránicos, que un rey déspota quizá, no ten­
gan para escudarse un muro de bayonetas. 
Importa que el rey y el gobierno se encuen­
tren frente á frente del pueblo y ajusten sus 
cuentas entre los dos. 

E l ejército no puede ser utilizado, á título 
de conservar el órden, para asesinar á los 
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ciudadanos, como ha venido haciéndose en 
las pasadas dominaciones reaccionarias. Los 
pueblos tienen aspiraciones, legítimas aspi­
raciones que llenar ; fines, altos fines que 
cumplir, y no hay derecho para poner m u ­
rallas de hierro entre la realización y el fin, 
entre la aspiración y el cumplimiento. Hay 
derecho legítimo de insurrección contra el 
m a l ; hay deber imprescindible en el hom­
bre, en tanto que es hombre, de oponerse á 
la tiranía. 

Se dice que sin ejército no puede haber 
órden, y yo digo que habrá desórdenes, á 
pesar del ejército, en tanto que los gobiernos 
de las naciones no se amolden al derecho, 
no acaten las leyes de la justicia. E l ejérci­
to, en estos casos, no sirve mas que para 
hacer mas terrible la catástrofe, y el pueblo 
llega á pasar sobre él, si no á la primera vez, 
á la centésima. Las monarquías no pueden 
vivir sin ejércitos, como las repúblicas se 
deshacen de ellos inmediatamente. ¿Y por 
qué? Porque las primeras representan la con­
fiscación de lo justo en aras de su poderío : 
la raquitis de la nación en cambio de la plé­
tora de la majestad. Para sostener esto que 
está contra el sentido común y la naturaleza, 
claro está que se necesita tener fuerza y usar, 
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mejor dicho, abusar de ella. Las segundas 
son reuniones de gentes, iguales las que es ­
tán arriba á las que eslán abajo. Los pueblos 
asi constituidos viven en un perpetuo oleaje, 
en un constante movimiento, y los goberna­
dos de ayer son los gobernantes de hoy y 
viceversa. De suerte que los que suben, sa­
ben que no son mas que unos mandatarios 
de todos, los encargados de dirigir temporal­
mente á la colectividad, y saben que la sobe­
ranía no reside en ellos sino en la multitud 
que les ha encumbrado. Por eso no ponen 
empeño en contrariar las reformas conve­
nientes, el progreso necesario de aquella so­
ciedad. Su provecho propio consiste en ha­
cer el provecho de ios demás. Asi como 
aquel poder no tiene otra naturaleza ni otros 
aiributos esenciales distintos á ios del pue­
blo que le ha dado vida, no necesita miles 
de hombres que le sostengan. Le sostiene su 
propia concordancia con las ideas del pueblo, 
y cuando esta concordancia se rompe ó se 
altera, el poder cae sin trastornos y sin con­
vulsiones. Esto, como se ve, es perfectamen­
te sencillo, y deben tenerlo en cuenta los 
pueblos que, como el nuestro, sostienen un 
ejército que les arruina. Para mi esta frase: 
«conservar el orden,» es lo mismo que de-
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cir: «conservar la tiranía.» Conservad arr i ­
ba el órden y le tendréis abajo. Servid bien 
al pueblo, que es el soberano, y no tendréis 
necesidad de sostener legiones innumerables 
para fusilarle el dia que se revuelva contra 
una iniquidad vuestra. 

E n los paises en que existe un ejército 
numeroso se observa un fenómeno que es ne­
cesario por cierto y que realmente nada tie­
ne de particular. Hay un terrible antagonis­
mo entre él y el pueblo. Y es natural. E l 
pueblo, por mas que lo ansie en su corazón, 
por mas que quisiera abrazar siempre como 
hermanos á los que la dura ley de la quinta 
arranca de su seno, sabe que aquellos hom­
bres, impelidos, por la tremenda ordenanza, 
á obedecer, como obedece la máquina á la 
presión del resorte, se lanzarán sobre él á 
la mas ligera señal del poder supremo. Des­
pués en el cuartel se respira una atmósfera 
hostil al elemento c iv i l , y cuando sé habla 
del ciudadano se le llama paisano, palabra 
que revela á las ciaras la frontera de des­
afección que existe entre el ejército y elipue-
blo. Y es doloroso, y hay que evitar esto, no 
solo porque es repugnante este espíritu de 
clase que hoy no tiene razón ninguna de ser 
ante la fraternidad general, ante la herman-
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dad universal, sino porque podría traer fu ­
nestas consecuencias para el porvenir de la 
libertad. Confieso que este sentimiento de 
exclusivismo no tiene hoy la fuerza que xte­
nia en 1 8 5 1 , en que el ejército se hallaba 
agrupado al derredor del trono y el pueblo 
se hallaba estrechamente abrazado á la mil i­
cia, y que se traducía por epigramas de unos 
á otros y á veces por sangrientas contiendas 
entre milicianos y soldados en los alrededo­
res de Madrid. Hoy ese exclusivismo ha ce­
dido, porque el ejército ama también la l i ­
bertad, que al cabo respira el aire del s i ­
glo X I X , pero no le ha extinguido por 
completo. Remedíese el mal, que hora es de 
remediarlo. 

¡Dichosos aquellos pueblos en que el bas­
tón levantado de un policeman contiene á una 
multitud, restablece el órden alterado y so­
siega las tempestades populares! ¡Dichosos 
ellos, porque tienen hechas todas sus revo­
luciones, y dichosos sus gobiernos que saben 
satisfacer las necesidades de la nación! En 
esos pueblos el respeto á la vida del ciuda­
dano es tan inmenso como la vida del ciu­
dadano le merece. ¡Desgraciado del gobierno 
que en ellos hubiese acuchillado al pueblo, 
que hubiese tenido una noche como la de san 
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Daniel, de orgía sangrienta! Hubiera sido 
acusado, acriminado, residenciado, pros­
crito. 

Aprendamos, pues, lodos y sírvannos para 
algo ios días nefastos que han pasado, salpi­
cándole de sangre, sobre este pueblo gene­
roso. Empléese el ejército, tal como le he­
mos de exponer luego, en la defensa de pla­
zas fuertes y otras atenciones puramente mi­
litares; nunca, porque no es ese su objeto, en 
las querellas de los ciudadanos con el go­
bierno. Una policía justa, recta, decente, de 
hombres honrados, no una policía de perdi­
dos y de rufianes como ha pesado siempre 
sobre España, es la llamada aquí como en 
Inglaterra y en todo los países libres, á sos­
tener el órden en los casos leves. Para los 
casos graves están, lo hemos dicho ya ante­
riormente, están las milicias. E l ejército j a ­
más. Han pasado ya los tiempos en que los 
reyes y los gobiernos tiránicos hacían de él 
un arma para ahogar las libertades popu­
lares. 



X . 

E l militarismo. 

En los países en que se hace del ejército 
un rudo pacificador de las cooliendas inles-
lioas, sucede que adquiere ud 'predominio 
anómalo, incomprensibe, pero que no por eso 
deja de lener menos funesta influencia. 

Es verdad que Cardero se sublevó con un 
puñado de soldados para restablecer la Cons­
titución del año 12, pero también es cierto 
que Montes de Oca, León y otros se levan­
taron, no seguramente para"* establecer la l i ­
bertad. Es verdad que Riego al frente del 
ejército expedicionario que iba á partir á 
América rompió las cadenas del despotismo; 
que la sublevación del sárjenlo García en ia 
Granja nos restituyó el sistema constitucio­
nal; que la sublevación del Campo de guar­
dias nos hizo aspirar otra vez las suaves y 
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düices brisas de la libertad; pero también es 
verdad que Narvaez y Aspiroz con olro ejér­
cito en 1843 entraron en Madrid, y desar­
maron la heroica milicia y maniataron á la 
nación: que el mismo Narvaez barrió con la 
ayuda poderosa del ejército, en 1848, las 
ideas republicanas que empezaban entonces 
á germinar en España, al calor de aquel es ­
pléndido sol que irradiaba la segunda repú­
blica francesa; que el terrible \ % de junio 
£oldados eran, defensores de la tiranía, los 
que exterminaban á otros soldados que de­
fendían la libertad. 

Esto quiere decir que el ejército es un ar­
ma de dos filos para la libertad y para el 
derecho: que puede favorecerla, pero que 
también puede asesinarla. ¡Precaria libertad 
la de los pueblos en que esto sucede! Es el 
entronizamiento de los prelorianos, el reinado 
de los genízaros. E l poder pasa de general á 
general, de batallador á batallador; la n a ­
ción se desliza por debajo de la espada ven­
cedora, gimiendo y llorando, hasta que otro 
nuevo Pompeyo destruye con la suya cente­
lleante aquella espada corroída ya por los sa­
brosos ocios del poder. La nación pasa de Es­
partero, á Narvaez de Narvaez á Espartero; de 
O'Donnell á Narvaez, de Narvaez á O Don-
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nell. Otros generales están acechando la oca­
sión en que caiga el poder de manos del que 
lo tiene, para abrazarse instantáneamente á 
él. ¥ cuenta que en nuestro pais es atrasado 
vicio el de tener tai número de generales, 
que desde los tiempos de Jovellanos \iene 
diciéndose que tenemos tal número de ellos 
que podríamos surtir á todos los ejércitos de 
Europa. Así como se vive en una oligarquía 
militar, el ejército es el preferido, el aten­
dido, el mimado. Para él se destina el ma­
yor número de millones en el presupuesto y 
se le privilegia hasta el punto de eximirle 
de impuestos, como el moderno de capita­
ción. En tanto la nación gime agobiada bajo 
el peso de los fusiles y los cañones; sus ma­
les de dia en dia se agravan; la bancarrota 
asoma á las puertas; los ciudadanos no se 
atreven á quejarse mas que en silencio, y 
solo los que llevan espada son los felices y 
los dichosos. Los países que tienen á su fren­
te un hombre cuyas armas son los rayos de 
su inteligencia, crecen y llegan á poseer la 
libertad completa, sin la cual no hay rique­
za pública, ni vida pública, ni felicidad pú­
blica. Solo en naciones como Rusia, medio 
bárbaras todavía, es donde se ve ese predo­
minio militar imposible en este siglo. Las 
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armas no raciocinan, y esa es la razón de su 
imposibilidad de hoy. Mientras haya un f u ­
sil , siempre habrá el peligro de que se 
coarte un derecho en aquellas naciones en 
que aun no se ha introducido completamen­
te en las costumbres y en la sangre del pue­
blo el virus democrático. E l elemento m i l i -
lar es el brazo, el c iv i l , la cabeza; el uno la 
acción, el otro el pensamiento; el uno es 
ciego, inconsciente, y se parece á la fatal i­
dad antigua, el otro es consciente, justo y le 
ilumina la razón moderna. E l uno es Rusia 
que sale de su edad media emancipando al 
siervo y matando al ciudadano con la espa­
da sangrienta de Mourawieff, y el otro son 
los Estados-Unidos armando á toda la n a ­
ción tan solo para acabar con una iniquidad, 
tan solo para escribir en el cielo siempre ra­
diante del derecho con la espada luminosa 
de Grant, la estrofa mas espléndida á la jus­
ticia que se ha cantado por todo un pueblo 
en este siglo, por tantos títulos grandes. 

Conciliar la libertad con la espada es em­
presa tan ardua como conciliar la razón con 
ja fe. A mi entender es imposible, como es 
imposible conciliar el si con el no, la af i r­
mación con la negación. Es imposible la 
alianza entre la fuerza, que se cae hácia 
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eualquier lado, y la inteligencia, que exami­
na los senderos, que escudriña los caminos 
por donde ha de marchar: la una que conoce 
lo justo, los grandes deberes, la ley del hom­
bre, las leyes de la humanidad, lo respeta 
todo; la otra que no conoce mas ley que la 
de su capricho, mas guia que su pasión, mas 
consejero que su i ra, no atiende á nada. Y 
hé aquí como son posibles los golpes de E s ­
tado. La inteligencia está pervertida ó no 
existe en el militar que se ha encaramado 
ai poder. Está ciego, y le han dicho que en 
la cima del mando absoluto está toda la púr­
pura, todo el oro, todos los goces; quiere 
llegar á él y entera de su proyecto á ios que 
tiene próximos y se confabula con ellos p a ­
ra perder al pueblo que rige. Hay un ejérci­
to que está cansado de no hacer uso, mucho 
tiempo há, de sus armas, y desea que no se 
le enmohezcan en el ocio. Entonces ocurre un 
6¿ de Diciembre cualquiera, y cualquier Na­
poleón puede encaramarse, arrastrándose en­
tre charcos de sangre, hasta el ideal de su 
poder absoluto. La república del 48 conser­
vó tas armas, y las armas la mataron. Fué 
un castigo,providencialmente justo. 

Los gobiernos que tienen una espada en 
la mano están próximos siempre á dejarla 
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caer sobre el pueblo. E l menor pretexto Ies 
basta para ello, al contrario de lo que sucede 
en los países en que la fuerza gobierna me­
nos que la Constitución. En los Estados-Uni­
dos existe una teoría contraria á la de los 
pueblos europeos. Aquí cuando ocurre un 
conflicto cualquiera, cuando hay un aconte­
cimiento extraordinario que pone en peligro 
esta ó la otra institución, el poder se alarma, 
congrega en torno suyo al ejército, se loca 
moralraenle á generala, se suspenden las 
garantías individuales, se suprime de hecho 
la Constitución, se pone á la nación bajo la 
acción del sable brutal por necesidad siem­
pre, y el ciudadano vive á su merced duran­
te el conflicto. Allá sucede todo lo contrario, 
porque las ideas que reinan, si es permitido 
darlas este título, son meramente civiles. 
Ocurre el conflicto, y el poder no suspende 
nada, ni las garantías individuales, ni la 
Constitución, ni pone al pueblo bajo la égida 
funesta de la espada. Obra según le inspiran 
las circunstancias, pero sin salirse de la l e ­
galidad de todos los días. Cree que en todas 
las ocasiones, aun en las mas extraordina­
rias, mejor se afrontan los conflictos ajus­
tándose al derecho que poniéndose sobre él, 
y que nunca es mas precisa la libertad del 
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ciudadano que en estos momentos en que hay 
otros que quizá tratan de destruirla. Apelan­
do al pueblo y haciendo causa común con él , 
es como se salvan las grandes cr is is; inter­
poniendo al ejército entre el pueblo y el po­
der es como se divorcian los dos y como se 
enemistan. Durante la guerra de los Es ta ­
dos-Unidos el presidente Lincoln, ni en los 
instantes mas angustiosos acudió á ahogar, 
bajo pretexto de salvación pública, la ley 
poniéndola á las plantas de ningún soldado, 
ni á sus plantas propias tampoco, apoyándo­
se en las armas. Se salvó el pueblo por la 
libertad misma. 

Pidamos, pues, de continuo y á todas las 
horas la abolición de tos ejércitos permanen­
tes, que no solo son una carga para el pais, 
sino que suelen ser casi siempre un peligro 
para la libertad. Caigan los ejércitos perma­
nentes y con ellos caerá el militarismo. Que 
nos mande un diplomático, un abogado, un 
filósofo, un obrero, si es preciso, un hombre 
en cuya frente brille el resplandor de una 
idea, pero que no nos manden ni Espartero, 
ni O'Donnell, ni Narvaez que no tienen mas 
norte que el acaso, ni mas luz que los des-
t^ileéuque brotan de su deslumbrante espa-
& Ü P i ^ i e .-siglo no hacen falta los pueblos 
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emprendedores y guerreros: bastan los pue­
blos trabajadores y liberales. La Suiza, que 
fué uno de los primeros poderes militares 
después de haber vencido á Garlos el Teme­
rario, por la naturaleza de su Constitución 
federal ha venido á ser uno de los pueblos 
mas inofensivos, mas justos y mas libres de 
la tierra. E l articulo 13 de la Constitución 
federal suiza dice: «La confederación no tie­
ne derecho para mantener ejércitos perma­
nentes.» ¿Se conoce en Suiza el predominio 
militar, las confiscaciones temporales de la 
libertad, los golpes de Estado? No. E l sol 
del derecho la ilumina siempre, sin ocasos 
ni sin eclipses. 



X I . 

L a teoría de la neutralidad armada. 

Hay una teoría absurda, falsa, errónea, 
perjudicial, doctrinaria, que se ha apoderado 
de los ánimos de los que en todos los t iem­
pos lo temen todo, y que ha penetrado en ios 
códigos europeos y ha tomado carta de natu­
raleza en ellos, y se ha avecindado en el po­
der supremo de la mayor parle de las nacio­
nes. Es esta teoría la de la neutralidad a r ­
mada. 

Decia Saavedra en sus Empresas: «No 
hay paz sin armas, ni armas sin sueldos, ni 
sueldos sin tributos.» En esta idea se han 
apoyad^ los que sostienen esta teoría. Augus­
to Gomte ha pretendido completarla moder­
namente con estas palabras: «La neutralidad 
es libertad, y no se tiene libertad sin fuerza 
para hacerla respetar.» Hay que advertir que 
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la idea de Saavedra es una idea de pleno s i ­
glo X V I , de aquellos tiempos en que Gar­
los V paseaba sus ejércitos por toda la tier­
ra, y en que nadie habia soñado ni podia so­
ñar que habian de ser innecesarios un dia 
dado un grado mayor de civilización. Sobre 
esta idea, cadáver hoy como los guerreros 
de aquel tiempo, se ha asentado la idea del 
ecléctico Gonite. Podemos nosotros decir: 
«Donde hay derecho debe y puede haber l i ­
bertad, y donde hay libertad, brota siempre 
fuerza para defenderla.» Pero es preciso exa­
minar esto despacio. 

Dos clases de neutralidad son las conoci­
das. La neutralidad propiamente dicha que 
consiste en armarse apresuradamente una 
nación cuando hay otras en guerra, y cree 
que puede ser arrastrada á la lucha ó ser in­
vadida ó ser insultada, y la neutralidad, 
impropiamente llamada tal, que consiste en 
estar armada, armada hasta los dientes, una 
nación en todos los momentos de su vida, 
cuando hay paz universal y solo para estar 
preparada el dia que ocurra ó que pueda 
ocurrir una lucha. 

De la primera, nada podemos decir. No 
se puede negar que debe prepararse por lo­
dos los medios posibles para la contienda la 
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nación que tenga fundados motivos para creer 
que va á ser atacada. Pero bueno es que no se 
olvide que estos motivos y estas decisiones 
deben ser apreciados y tomadas, no ya por 
los gobiernos solos, sino por las respectivas 
Asambleas. Los que eran antiguos derechos 
de los reyes han pasado á ser derechos de 
los pueblos, y al pueblo toca hoy decidirse á 
armar ó negar su asentimiento á que se ar­
me la nación. La segunda neutralidad debe­
mos reprobarla con todas nuestras fuerzas y 
con toda la indignación del derecho. 

Que un gran pueblo debe estar á todas 
horas dispuesto para poner un ejército for­
midable allí donde lo crea preciso; que una 
nación es tanto mas respetada cuanto mas 
aparato guerrero ostenta; que su poder se 
mide por sus cañones; que la nación que 
pueda sostener un millón de bayonetas, es 
la dueña de Europa, todas estas razones se 
dan para cohonestar los armamentos inexcu­
sables de los pueblos, los inmensos ejércitos 
permanentes que agotan los manantiales de 
riqueza de las naciones modernas. 

^ Este estado es un estado ficticio que con­
viene cuanto antes que termine, si no quie­
ren llegar los pueblos á una bancarrota ge­
neral Un gran hombre de estado de íngla-
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térra, lord Stanley, ha dicho no há mucho 
que las naciones europeas caminaban hácia 
ia ruina á causa de ese funesto sistema de 
la paz armada* Esta es una terrible verdad. 
En España cada soldado cuesta mas de 1,270 
reales al año; en Francia mas de 1,340 y en 
Inglaterra mas de 2,230. Nosotros por cada 
120 habitantes enviamos un soldado al ejér­
cito; los franceses uno por cada 73 , y los 
ingleses uno por cada 97. Nosotros venimos 
á gastar en el ejército un treinta por ciento 
de los gastos totales de la nación; Francia 
un treinta y seis é Inglaterra un diez y seis. 
Se gastan anualmente unos veinte mil millo­
nes en Europa en sostener ejércitos, y hay 
en tiempo de paz cinco millones de hombres 
armados y el doble en tiempo de guerra. 
Estas cifras son espantosas, y hablan mas 
claro que todos los razonamientos y que to­
das las consideraciones que pudieran expo­
nerse. 

¿Y todo esto para qué? Digámoslo de una 
vez; para sostener reyes, para sostener t i ra­
nías, para apuntalar los últimos restos del 
antiguo mundo que quiere acabar de desplo­
marse y que no le dejan los encargados do 
ir remendando los viejos solios carcomidos. 
¿Por qué las repúblicas no mantienen ejérci-
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ios permanentes? Porque estando basadas en 
el derecho, no tienen necesidad de bayone­
tas para defender ninguna injusticia ni n in ­
gún privilegio. Pues bien, yo creo que el 
nacimiento de la república universal euro­
pea, que el nacimiento de esta gran federa­
ción, va á ser debido mas que á cábalas po­
líticas, á la ruina que preparan á la Europa 
los inmensos armamentos militares que con­
tinuamente está haciendo cada nación. Toda 
revolución nace, y esto es axiomático, de un 
mal estado económico. Llegará un dia en que 
no se podrá gastar mas; en que los pueblos 
completamente esquilmados se asomarán á 
sus fronteras, y se pedirán dinero los unos á 
ios otros, y ninguno podrá darlo, porque nin­
guno lo tendrá. Entonces entonarán las mu­
chedumbres gritos de cólera porque no ten­
drán que comer; preguntarán por la causa de 
su ruina, y cuando la hallen, la destruirán 
Y80 constituiráq en sencillas repúblicas, y no 
necesitarán ejércitos para malar ni á los de 
dentro ni á los de fuera, porque las repúbli­
cas, como Jesucristo, vienen á dar la vida y 
no á quitarla. 

¿Hay otro medio de evitar este amarse 
general de las naciones, este frenesí de las 
bayonetas, esa locura de los cañones? Creo 



que do. Los deseos de desarmar de las n a ­
ciones son grandes, pero no lo son así los de 
los reyes y los emperadores. Cada vez que 
suena en los aires la palabra mágica desar­
me, las naciones escuchan con religioso s i ­
lencio y esperan que caiga como refrigeran­
te rocío, sobre ellas, la palabra bendita que 
las ha de libertar del inmenso peso que hoy 
las abruma, Francia se arma contra Prusia; 
Prusia contra Francia; Austria porque teme 
á Italia y á Prusia; Italia porque recela de 
Austria; Rusia porque quiere devorar á Tur­
quía; Grecia porque teme ser apresada por 
Turquía; Turquía porque teme ser absorbida 
por Rusia; Inglaterra porque las teme á to­
das. Suiza solo, la republicana Suiza, está 
entre ellas con los brazos cruzados y sonrién-
dose de que no encuentren el sosiego y la 
paz, ni aun después de haberla erizado de 
cañones. Proudhon lo ha dicho: «Mas como 
formaban una confederación (los suizos), si 
capaz de defenderse contra el extranjero, 
como se ha visto, inhábil para la conquista 
y los golpes de estado, han venido al fin á 
ser una república pacífica, el mas inofensivo 
Y el menos emprendedor de los pueblos.» 
Son felices á poca costa; á costa de emplear 
el hierro en el deslino que le dió Dios en la 
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Tida, en el de labrar la tierra. 

Hay hoy en Europa un hombre funesto 
que tiene sentado su trono imperial sobre la 
sangre de los que hizo matar en las calles de 
París, y sobre las lágrimas de los que hizo 
diportar á Cayena. Este hombre se levanta 
de pié sobre la ensangrentada púrpura de su 
solio el día primero de todos los años, y d i ­
ce á la Europa que le escucha con inmensa 
atención: «No tembléis, europeos; no temáis, 
franceses. La paz está asegurada para el 
mundo, la paz está asegurada para la p a ­
tria. Tendremos la paz, porque estamos pre­
parados para la guerra. Nuestros arsenales 
están bien provistos; nuestros cuarteles l i e - . 
nos de hombres, nuestros buques con la cal­
dera encendida siempre, nuestras fábricas 
vomitando fusiles y cañones. Podéis creerlo, 
somos un pueblo grande y poderoso; y ¡ay 
del pueblo que se atreva á negárnoslo!» Ese 
emperador es hoy el gran sacerdote del m i ­
litarismo; el gran druida que con la espada 
del ejército ha inmolado esa pobre víctima 
que se llama libertad; el gran soldán de la 
farsa armada de cañones; un pobre Gen-
gis-kan que dice que tiene un millón de 
hombres para que su nación ocupe el ran­
go que la corresponde entre las naciones 
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europeas, y para defenderla siempre que sea 
preciso, cuando él ha rebajado su nación al 
rango do las últimas porque la ha hecht v i l , 
esclava, y cuando él no tiene esos hombres 
realmente para defenderla, sino mas bien 
contra ella y por temor de ella. Ese es el 
hombre que mas preconiza en Europa la ne­
cesidad de los grandes ejércitos y los gran­
des armamentos, y se comprende perfecta­
mente la causa. 

Asi es que á mí no me extraña que toda 
la Europa se arme y se pertreche y se a r ­
ruine, cuando tiene delante de sí á un ambi­
cioso, de quien puede temerlo todo. E l i n ­
sensato, el déspota que no ha vacilado en 
matar la libertad de su patria por unos po­
cos años de efímera tiranía, no vacilará, 
como no ha vacilado, en promover todas las 
guerras que puedan asegurar su despotismo. 
Y sin embargo hoy la grandeza de los pue­
blos no está en razón de los grandes ejérci­
tos que sustentan, sino de la suma de fel ici­
dad que gozan. Él último imperio militar de 
este siglo murió en Waterloo, y no está en 
la mano de ningún hombre, por poderoso 
que sea, el reproducirle después de cincuenta 
y tres años de luz y de progreso. Dejar á 
esos hombres en las casas, no llevarlos á la 
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muerte; inspirarles amor a l trabajo, á la 
instrucción y no embrutecerlos con el ocio 
del cuartel y con la barbarie de la guerra; 
decir á los hombres que es mas honrado sos­
tener á su familia con sus brazos, que soste­
ner á un emperador con sus bayonetas; mur­
murar al oido de las naciones que el signo 
de la victoria hoy es la paz, y que el signo 
de la redención es hoy la libertad; murmu­
rar al oido de todos, de los grandes y de los 
pequeños, de los débiles y los fuertes, de los 
tiranos que quedan por destruir y de los t i ­
ranizados que quedan por emancipar, que 
este siglo es de justicia, de concordia, de 
bondad, y que ya es hora de que se disuel­
van, como las nieves de los Alpes á la aproxi­
mación de los calores del estío, esas grandes 
masas de hombres que consumen y no pro­
ducen, carne de cañón, pasto de la muerte, 
sosten de tiranos, esclavos blancos, como se 
les ha llamado, esa es nuestra obra, la santa 
obra de hoy. 
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Ligera idea del ejército en algunos países. 

Bueno es, por lo útil que pueda ser, e x ­
poner algunos ligerlsimos detalles sobre la 
constitución del ejército en los países en que 
está mejor organizado. 

Prusia, esa nación que tiene aun un rey 
de derecho divino que, como los reyes orien­
tales, debe creer que su cuna ha sido me­
cida en las estrellas, tiene desde los tiempos 
del gran Federico uno de los ejércitos me­
jor organizados y menos molestos á la na ­
ción. Todo ciudadano tiene la indeclinable 
obligación de ser soldado. E l ejército está 
compuesto de tres, que pudiéramos llamar 
elementos esenciales y ordinarios, y uno 
que pudiéramos llamar extraordinario. E l 
primero es lo que se llama el ejército act i ­
vo; el segundo, la landwerh de primer ór-
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den; el tercero, la landwelh de segundo ór-
dent y ei cuarto, el extraordinario, lo que 
se denomina la laodlurm. E l ejército activo 
está compuesto de voluntarios y no pesa so­
bre aquel pais la atroz ó inhumana quinta. 
Cada voluntario tiene la obligación de ser­
vir tres años por lo menos en el ejército, y 
pasados, torna á su bogar y queda ingresado 
de hecho en la primer landwerh. Esta se 
compone de los que van saliendo del ejér­
cito activo y permanecen en ella hasta que 
cumplen los treinta años. Se movilizan ins­
tantáneamente que hay anuncio de guerra, y 
vienen á llenar los cuadros del ejército. De 
suerte que estando en sus casas, no cuestan 
un solo real al erario público. Solo se les 
paga durante ocho di as en la primavera y 
durante tres semanas en el otoño, dos so­
las épocas del año en que se reúnen para 
ejercitarse en las maniobras militares. La 
landwerh de segundo órden está considerada 
como una reserva. Se compone de los que 
han servido en el ejército activo y en la pri­
mer landwerh, y en ella permanece el ciuda­
dano hasta que cumple los cuarenta años. L a 
landturm solo se convoca en casos extremos 
y apurados, cuando ocurre una invasión ó 
en casos de esta naturaleza. Comprende á 
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todos los ciudadanos desde diez y siete á cin­
cuenta años. Como se ve, esta organización 
del ejército prusiano es de las mas perfectas 
y grava relativamente poco á la nación. No 
bay quintas odiosas, y en un caso de rerda-
dero apuro puede alzarse toda la nación he­
cha un solo soldado. 

La Suiza es mas parca en soldados. Los 
pocos que sostiene son voluntarios, que en 
cada cantón guardan las plazas fuertes y los 
puntos fortificados. Esto no impide que ten­
ga formados sus cuadros, y que en tiempo 
de campaña pueda poner en pié de guerra 
un determinado número de hombres. Cada 
cantón está obligado á concurrir en estas 
circunstancias con un contingente determi­
nado, üo cantón tenia antes la obligación de 
suministrar la artillería rodada y otro la de 
montaña, y todos tienen el deber de presen­
tar el contingente que ofrecen á la federa­
ción perfectamente pertrechado y municio­
nado. 

En los Estados-Unidos sucede lo propio. 
Y solo hay un cortísimo número de hombres 
con las armas en la mano siempre. Nuessra 
quinta y la conscripción francesa no solo son 
allí desconocidas, sino que no podrían caber 
jamás en los hábitos y en las costumbres 
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americanas; los enganches voluntarios son 
allí á precio de oro. En la marina sucede lo 
propio. No conocen la inscripción marítima 
de los franceses, ni nuestras matrículas de 
mar. E l alistamiento es voluntario como el 
del ejército. Algunos creían que este país no 
podia tener, el día que le fuera preciso, ni 
un gran ejército ni una gran marina, aten­
dido su sistema de voluntarios. Creían que 
el día que la nación tuviese que poner en las 
manos del gobierno la mitad de la renta de 
sus bienes, como la Inglaterra en los tiem­
pos de Pi l i , ó que lanzar al combate la v i ­
gésima parte de su población, como la Fran­
cia en los tiempos de la primer república, 
se fundiría como un banco de hielo al calor 
del sol estival. La guerra última ha demos­
trado cuán infundados y pueriles eran estos 
temores. Se ha visto todo lo contrarío. Se 
ha visto que ninguna nación es tan á propó­
sito como las naciones libres para levantar 
en un mes un millón de soldados, y para gas­
tar en una guerra, digna de los titanes, mi­
llares de millares de millones. Bien es ver ­
dad que todo podia esperarse de aquella na­
ción que tuvo en su guerra de la indepen­
dencia rasgos tan extraordinarios de entu­
siasmo y de amor á la patria. «Uno de los 



mas singulares, á mi entender, dice m es­
critor, fué la revolución por la cual los ame­
ricanos renunciaron momentáneamente al 
uso del té. Los que saben que los hombres, 
en general, estiman en mas sus hábitos que 
sü vida, se admirarán sin duda de este 
grande y oscuro sacriGcio de todo un pue­
blo. » 

Pero quien desempeña el principal papel 
en los asuntos militares en este gran pueblo 
es la milicia ciudadana. El la hace y ella es 
convocada en los momentos de peligro en 
que en otros países se convoca apresurada­
mente al ejército. La organización de esta 
milicia es atributo exclusivo del pueblo, por-
que teniendo por objeto guardar la libertad, 
nadie mejor que los pueblos pueden determi­
nar la forma en que han de armarse y orga­
nizarse para defenderla y guardarla. Esta es 
teoría tan aceptada en los Estados-Unidos 
como nueva es en nuestro país. Y aquí so­
bre todo es donde conviene que se arraigue, 
porque si en los Estados-Unidos pocas veces, 
nunca mejor dicho, tiene que alzarse en 
armas contra el poder porque este quiera 
menoscabar las libertades patrias, en nues­
tro país sucede todo lo contrario. Aquí ha 
habido hasta ahora verdadero odio hacia la 

VIL 
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milicia ciudadana, porque se odiaba la l i ­
bertad, y ella es y debe ser su mejor guar­
dián. E l trono se rodeaba del ejército, y el 
)ueblo de la milicia y las situaciones libera-
es concluian siempre por una lucha en que 
a milicia, es decir, el pueblo, era inmola­

do falto, de todo, al mismo tiempo que era in ­
molada la libertad. Conviene, pues, que se 
sepa que es un derecho del ciudadano orga­
nizarse en milicia de la mejor manera que le 
parezca; y así, organizándose en la forma 
que crean mas conveniente los ciudadanos, 
estos cuidarán que sea la mejor para el dia 
quetengan que salir á las calles para defen­
der su libertad y sus derechos contra las agre­
siones del poder. Una organización impuesta 
por este puede ser una red que impida á la 
milicia moverse el dia de la lucha. Déjese al 
que se le da un fusil el derecho de mane­
jarle como le acomode, déjese al que se ha 
de defender, libertad para que organice co­
mo quiera su defensa. Hay un medio sobre 
todo de hacer que la milicia no se mueva 
mas que cuando sea preciso rechazar un ata­
que de extranjeros: evitarse el poder el tra­
bajo y el peligro de atentar de ningún modo 
contra la libertad. Nuestro ideal en este 
punto debe encaminarse á que entremos de 
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tal suerte en las prácticas y en las costum­
bres democráticas, que nuestra milicia se l i ­
mite á hacer lo que un artículo de la Cous-
titucion de los Estados-Unidos prescribe 
para la milicia de aquella gran república. 
«El Congreso podrá hacer que la milicia sea 
convocada para ejecutar las leyes de la 
Union, para reprimir las insurrecciones y 
rechazar las invasiones.» Evítense las luchas 
de hermano contra hermano, de pueblo con­
tra ejército. La libertad ha de ser, á pesar 
de los reyes, de los generales y de los sol­
dados; sea desde hoy en España, y así evi­
tarán muchos que caigan sobre sus cabezas 
la sangre y las maldiciones de los que sean 
asesinados en la pelea. 
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Solución; 

Es ya hora de que expongamos clara y ro­
tundamente la solución que, á nuestro en­
tender, inspirados por la grandiosa idea re­
publicana, debe tener esta trascendental 
cuestión de las quintas y del ejército perma­
nente en nuestro pais. 

Rechazamos con indignación toda idea de 
quintas hoy que la revolución las ha abolido 
de hecho; rechazamos toda idea de ejército 
permanente, ya que estamos convencidos 
por un doloroso pasado de que el ejército no 
solo arruina material ó innecesariamente á 
la nación, sino que es un peligro para la l i ­
bertad. Es verdad que el ejército nos ha sal­
vado hoy: pero ¡ahí ¡cuántas veces no nos 
ha oprimido en cambio! Queremos pues: 
1.° soldados voluntarios y no forzosos; 
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2.° reducción del ejército todo de veinte á 
treinta mil voluntarios lo mas, ó al número 
racional que se crea suficiente para guarne­
cer tan solo las plazas fuertes y los puntos 
fortificados; 3 / formación de los cuadros de 
oficiales, armamento y municionamiento de 
la milicia en todo el pais, y que ella sola sea 
la que vele por el órden y por la libertad^ y 
que todos los españoles san soldados el dia, 
que por fortuna no se entrevé en el hor i ­
zonte, que tenga lugar una invasión extran­
jera. Lo mismo decimos en cuanto á la ma­
rina. No queremos ni la leva inglesa, ni la 
inscripción marítima francesa, ni nuestras 
caducas matriculas de mar: queremos los en­
ganches voluntarios. Voluntarios son los ma­
rinos norte-americanos., y su marina es de 
las primeras del mundo. 

Dícese en primer lugar que esta es cues­
tión de dinero, y yo digo que es cuestión de 
justicia; dícese qué no le hay para pagar vo­
luntarios, y yo digo que sobra para pagarlos: 
que necesitamos un ejército permanente de 
ochenta mil hombres, y yo he procurado de­
mostrar que no nos hace falla un número tan 
considerable. ¡Que es cuestión de dinero! 
Las lágrimas de las madres, la desolación 
de los que se quedan abandonados en el ho-
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gar vacío del hijo que se va al ejército, la 
angustia misma del quinto, los campos yer­
mos y solitarios, la ruina de muchas casas y 
de muchas familias, el porvenir deshecho de 
los que caen soldados, el grito unánime de 
la nación, que el dia que ha podido levantar 
su voz, para lo primero que la ha alzado ha 
sido para pedir la destrucción del ignomi­
nioso tributo de sangre, todo esto es cues­
tión de dinero nada mas. ¡Ah, en las cuestio­
nes de humanidad esta palabra es casi una 
blasfemia! ¿Se detuvieron por ventura los 
Estados-Unidos á reparar si tenian bastante 
llenas ̂  sus arcas para indemnizará los pro­
pietarios de esclavos el dia que se alzaron 
terribles contra la ignominiosa esclavitud del 
Sur? No se detuvieron. ¿Pero acaso es ver­
dad que falta ese dinero que se dice para 
enganchar los voluntarios que se juzgaran 
suficientes? No falta, no es verdad que falte. 
¿Por quó se pagan doscientos millones á ese 
clero fanático que no cesa de predicar con­
tra la libertad, que vierte toda su cólera 
contra las instituciones que forman la gloria 
de este siglo, que destruida, no con el rayo 
celeste, porque el rayo celeste que ardia en 
la diestra de los sucesores de san Pedro ha 
sido apagado por la civilización moderna, 
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sino con la furia de la ambición humana des­
hecha, la constitución y á los consliiuciona--
les. la democracia y á los demócratas, la l i ­
bertad y á los liberales? Se sustenta á los 
enemigos, se da armas á los contrarios, se 
cubre á las mitras de oro, se da plata á los 
clérigos para que á nombre de Dios pertur­
ben las conciencias honradas y amedrenten 
los corazones tímidos y femeniles, y luego se 
dice: «Es verdad; eso de la quinta parece 
que es un poco injusto, pero ¡qué diablo! 
por ahora está un poco atrasada la nación, y 
no hay un cuarto para un remedio. ¡Ya v e ­
remos si puede arreglarse eso el año que 
viene ú otro año cualquiera!» Es cierto. Las 
injusticias tradicionales deben conservarse á 
todo trance; la justicia de la libertad debe 
retardarse cuanto se pueda; si es posible de­
be impedirse. 

¡No hay dinero para pagar voluntarios! 
¡En cambio hay para pagar esas legiones de 
empleados, verdaderos pólipos que están 
apegados á la roca del presupuesto, y que el 
dia del sufragio, con el ministro á la c a ­
beza caen, en poblaciones meramente oficia» 
les como Madrid, sobre los comicios, y no 
tienen obstáculo en matar la libertad por sal­
var sus deslinos! Es verdad; ¡hay que p a -
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gar a esos! ¿No hay dinero, y desestancando 
a sal y el tabaco y lodo lo estancado, se co­

braría por la contribución, doble de lo que 
noy se cobra por el monopolio? Lo que so­
bra es^dinero, lo que falta es vigor revolu­
cionario; lo que sobra es oro, lo que falta es 
revolución. Un gobierno que quiera ser út i l 
al país que rige, en el primer dia de su as­
censión al poder, puede suprimir instantánea 
e impunemente quinientos millones del pre­
supuesto. ¿No hay con estos quinientos m i ­
llones algunos mas de los que se necesitan 
para pagar sin gravar, como se hará quizá 
con nuevos impuestos indirectos al pais, el 
ejército de voluntarios que baste para nues­
tras escasas necesidades militares? Respon­
dan á esta pregunta los revolucionarios de 
nombre, y caiga sobre ellos el descrédito de 
haber sostenido lo viejo y de haber detenido 
lo nuevo. 

Varias son las objeciones que se hacen 
contra los soldados voluntarios. Dícese que 
para la guerra y las batallas se, necesitan sol­
dados viejos, hombres curtidos en el cuartel 
y en el campamento, hombres que crean que 
el servicio que prestan, le prestan por deber 
Y no Por un salario, por el que se crean mas 
ó menos obligados. Napoleón aseguraba que 
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las primeras batallas de los cuatro primeros 
años de la República francesa las había g a ­
nado no por los reclutas, sino por 180,000 
soldados viejos y probados que eí temor á la 
guillotina arrojaba á la frontera. Hemos di­
cho ya repetidas veces que hoy ya no hay 
grandes batallas que ganar ni numerosos 
ejércitos que destruir; que el aspecto del s i ­
glo ha cambiado, que desde 1808 á 1869 
hay un abismo, que hoy los pueblos no sus­
piran por destruirse sino por gozar de todos 
sus derechos, y que bajo este punto de vista 
apetecen la destrucción de esos ejércitos que 
suelen ir muchas veces contra la libertad de 
los ciudadanos. Y después de todo, ¿no se 
componían de voluntarios nuestros famosos 
tercios y supieron vencer al mundo? ¿no eran 
voluntarios los que han peleado y asombra­
do á las naciones en los Estados-Unidos? No 
tengáis miedo; cuando queráis tener un e x ­
celente soldado no tenéis mas que coger á 
cualquier ciudadano, inflamarle el corazón 
con alguna gran idea, hacerle ver que pelea 
por alguna cosa inmortal y santa, y yo os 

-aseguro que ese ciudadano será un héroe y 
sabrá morir sacrificado, como los garibaldi-
nos de Montana, antes que volver la espalda 
a ios enemigos de la patria y de la libertad 
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Se cree por algunos que la paga rebaja al 

soldado, y en tal sentido á los ejércitos de 
voluntarios los denominan ejércitos de mer­
cenarios. ¡Error, ó mejor dicho, ligereza 
profunda! Pues en este caso los oficiales ten­
drían también que denominarse así, puesto 
que cobran en sueldos, y á nadie en verdad 
liemos oido darles tal denominación. E l que 
presta un servicio, sea de la naturaleza que 
sea, tiene derecho á pedir una remuneración. 
Debe, pues, pagarse al soldado. Hágase de 
la milicia una carrera, una profesión. Terr i ­
ble es en verdad la profesión que consiste en 
instruirse y prepararse bien para saber ma­
tar hombres, pero es mucho mas terrible que 
le obliguen á uno, contra su voluntad, per­
diéndole á él y á su familia, á vestirse con 
un traje distinto del de los demás hombres, y 
á matar á sus semejantes, cuando suene la 
lúgubre hora de la sangre. E l que ame el 
combate, los cañonazos, las peripecias de la 
pelea, ese sea enhorabuena soldado, hasta 
tanto que el progreso los haga innecesarios. 
A. nadie debe estorbarse realizar sus gus­
tos. 

Créese también que en los ejércitos do vo­
luntarios es mas difícil la disciplina que en los 
forzosos. No es cierto seguramente. La Guar-
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día civi l que no es otra cosa que un cuerpo 
de voluntarios, prueba lo falso de esa aser­
ción. Así es que yo creo, que el terrorismo 
de la ordenanza, es decir, la cuchilla alzada 
siempre sobre la cabeza del pobre soldado 
forzoso no se avendría bien con el hombre 
que de propia voluntad viene á llenar un gé­
nero de funciones determinado. Ai soldado 
forzoso, como que le traen al ejército á la 
fuerza, hay que decirle;: «Estos son tus de­
beres. |Ay de tí si no los cumples! En este 
lúgubre libro está tu condenación.» Ai so l ­
dado volunlario sería ocioso decirle esto, 
porque desde el momento en que solícita 
entrar en el ejército, da á entender que acep­
ta las obligaciones que hay que llenar en él. 
Además, aunque faltara, seria terrible cas­
tigar un delito leve con una pena atroz. 
E l soldado voluntario se aproxima mas que 
el forzoso al ideal del soldado-ciudadano, y 
por eso no es racionalmente lícito que caiga 
sobre él el duro rigor de la ordenanza que 
cae sobre el soldado de hoy. Fuera de que 
la ordenanza está ya moralmente abrogada 
en la conciencia de todos los hombres libres 
y en la conciencia de todos los militares l i ­
berales. Es uno de esos monstruos antiguos 
que procuran vivir yendo á cobijarse bajo la 



capa de los gobiernos que protegen todo lo 
que es de ayer. Pero no le valdrá ni eso, 
porque el dia que saque un momento la c a ­
beza, le arrojaremos un puñado de luz, y mo­
rirá abrasado por el espléndido sol del de­
recho y de la humanidad. 

Dicese que en los casos de guerra los 
cuerpos de volunlaries se entregan mas fá ­
cilmente al robo, á la destrucción y al pil la­
je que los soldados forzosos; que la paga no 
les basta y esperan hallar en el botín una 
espléndida recompensa de las fatigas de la 
campaña. Ya hemos dicho ligeramente en 
otra parte nuestra opinión sobre este asunto. 
Repetimos ahora que las veces que después 
de un combate se entrega el soldado al pi­
llaje y al vandalismo, no proviene de que el 
soldado sea bueno ó malo, de que esté cons­
tituido de esta ó de la otra manera y regi­
mentado de este ó del otro modo, sino do la 
naturaleza propia de la guerra. Un hombre 
que está furioso, loco de cólera, algo herido 
quizá, cansado y rabioso, ¿qué tiene de par­
ticular que cuando gane la batalla ó entre 
en la ciudad conquistaba tale y mate y s a ­
tisfaga aquella cólera y aquella ira con iá 
destrucción del enemigo, de su casa, de su 
mujer y sus hijos, si es preciso? Hay cierta 
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inconsciencia en estos actos de barbarie, y 
como el código tiene atenuaciones para el 
ebrio que comete un crimen ó una falta gra­
ve, la razón tiene también alguna disculpa 
para esta embriaguez de la sangre, que cier­
ra el alma á lodo sentimiento noble, y que 
trasforma al hombre en feroz y miserable 
bestia. ¿Qué no hicieron en la agonía dé la 
dominación borbónica aquellos soldados qne 
sacrificaron á la heroica Béjar? Pues so l ­
dados forzosos eran. No está el mal en el 
soldado, sino en la guerra. Suprimidla, y es­
tarán suprimidos todos los males que son su 
lógica y natural consecuencia. 



X I V . 

Continuación del anterior. 

Nadie, ni aun los mismos que querrían 
retardar la sustitución del soldado voluntario 
por el forzoso, niega la iniquidad de la 
quinta. Los que la quieren, la defienden 
temporalmente y con ambigüedades, y no se 
atreven á presentarse ante la revolución des­
embozados y pidiendo la continnacion de 
esta inicua maldad de los viejos reyes espa­
ñoles. E l pueblo ha hablado y las ha conde­
nado públicamente muchas veces. No hay 
que insistir, pues, en maldecirlas. Nos con­
tentaremos con exponer la opinión científica 
ó ilustrada de Mr. Jacob, á quien ya hemos 
citado otra vez, sobre los cuerpos de volun­
tarios. 

Dice el notable hacendista : «Sin embar­
go, el ejército no podrá ser nunca una insti-
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iucion fundada en los principios de una po­
lítica ilustrada, sino cuando los gobiernos 
posean los recursos que se necesitan para 
fundar la profesión militar de tsl suerte que, 
siendo libre, los soldados voluntarios se alis­
ten en número considerable. En este caso: 

1 . ° Seguirían la profesión de las armas 
los que tuvieran aptitud y vocación para 
ello. 

2. ° Los soldados se formarían con mas 
facilidad y perfección. 

3 . ° Se evitaría toda especie de injusticia 
ó iniquidad en la repartición forzosa y obli­
gatoria del servicio militar.» 

E l dinero, aquí hemos demostrado que, 
aunque no le haya, puede haberle con un 
poco de 1 nena voluntad revolucionaria. Sol­
dados sobrarán en cuanto se ofrezca un sa­
lario, que en esta tierra, y yo lo lamento de 
veras, hay sobrada afición á las armas y ca­
riño sobrado al aparato militar. 

f Digamos ahora algunas palabras sobre el 
número de voluntarios que nos bastarían pa­
ra atender á nuestras necesidades militares. 

E l número de soldados con que contamos 
hoy, es próximamente el que arroja ei s i ­
guiente cuadro, sin contar nuestras tropas 
de mar ni las de las provincias ultramarinas: 



Infantería activa. , 
— de reserva 

Caballería. . 
Ingenieros. . 
Arti l lería. . 
Guardia c iv i l . 
Carabineros./ 

To ta l . 

67,169 hombres, 
59,747 
11,000 

2,000 
10,000 
12,000 
14,000 

175,916 

Ciento setenta y cinco mil novecientos diez 
y seis hombres, son hoy en España los hom­
bres que faltan en la industria, en el co­
mercio, en las artes, en la agricultura, en 
los oficios, en las profesiones. Decimos mal. 
Hay que descontar cerca de sesenta mil que 
están en la reserva. Es decir que quedan mas 
de ciento quince mil hombres en el ejército 
activo. lía y que tener en cuenta que los se ­
senta mil de la reserva ya han sufrido los fu­
nestos efectos de la quinta, y el que tenia 
.oficio le ha perdido y le ha olvidado, y a n ­
dan los mas de ellos desparramados per la 
nación, mendigando empleos mezquinos ó 
esporteando tierra, que la quinta es la que 
en nuestro país eleva á un número prodigio­
so el de los braceros, separando al ciudada­
no de su habitual trabajo y teniéndole sepa-
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rado de ól un número tal de años, que, 
cuando sale del ejército, ni se acuerda de su 
profesión, ni está en condiciones hábiles pa­
ra volver á ella. 

No queremos hacer ni un comentario s i ­
quiera, que ello se comenta por sí solo, so­
bre el inmenso gasto que ocasiona este ejér­
cito el cual se eleva á las dos terceras partes 
de las rentas públicas. No estamos ricos ni 
mucho menos; pero ¡qué importal dicen que 
tener muchos miles de bayonetas hace á una 
nación feliz y poderosa. ¡Asi será cuando lo 
dicen tantos varones esclarecidos y encaneci­
dos! 

No vamos de ninguna manera á entrar, 
porque no somos ni nos creemos competen­
tes en materias militares, no vamos á entrar 
á detallar el número de voluntarios que po­
demos necesitar hoy. Nos contentamos con 
que se alisten los que se crean precisos, es ­
trictamente precisos para cubrir nuestras pla­
zas fuertes y alguna que otra atención m i l i ­
tar de primera necesidad que no pueda hoy 
por hoy desatenderse, atendido el culto que 
rinde el mundo á las armas. Pero ni un sol­
dado, ni uno solo en las poblaciones en que 
no hagan falta. Dicen mal los que aseguran 
que el partido republicano no quiere ejército. 

V.0 V I I . 8 
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Se equivocan. Le quiere, pero no es un ejér­
cito de soldados, como el francés, sino un 
ejército de ciudadanos como el suizo. 

Pongámonos al nivel de las grandes n a ­
ciones liberales, como la vieja Inglaterra. 
Desarmemos y trabajemos con esmero en 
producir los opimos frutos de la paz. La paz 
y la libertad unidas, ese debe ser el ideal de 
hoy. Amóldese el poder al derecho y abóla 
las quintas, inicua injusticia por la que los 
hijos del pueblo han ido á ofrecer sus espal­
das para que se sustentaran sobre ellas los 
tronos de reyes déspotas. Y no solo abóla las 
quintas, sino que abóla ese numeroso ejérci­
to permanente que consume lo mejor de nues­
tros ingresos. Créese el ejército de ciudada­
nos; murmúrese al oido de todos que la bk 
berlad, toda la libertad ha tomado asiento 
en los blasonados sillones del poder; confír-
mese estas protestas con actos y estas decla« 
raciones con hechos, y acabarán las pequeñas 
revueltas dé los impacientes, que por amar 
demasiado el bien y la justicia, se lanzan á 
la batalla nada mas que para verter su ge­
nerosa sangre que debian reservar para el 
dia que la reacción, de cualquier género, m 
abrazase con los hombres del poder. Esas al­
mas nobles que se levantan en armas en Gár 
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diz, en Málaga y en Jerez, me parecen á 
aquellos gladiadores antiguos que, puestos 
en medio del circo, dirigían sus miradas, 
llenas ya de las tinieblas de la pavorosa 
muerte, al divino emperador y le decían: 
«Csesar, morituri te salutanl.» ¡Salud, no­
bles muertos! En esa vida de mas allá de la 
tierra donde se reúnen las almas santas que 
aquí lian combatido contra el error y la tira­
nía, tendréis uno de los mas escogidos luga­
res. Habéis muerto mas que por el presente 
por el porvenir, y habéis peleado con distin­
tos pretextos, mas que por otra cosa, por la 
futura república. ¡Salud otra vez, mártires! 
Los que predicamos el evangelio de mañana, 
la buena nueva de la república universal, os 
saludamos á través de la muerte; ¡que las 
almas se juntan siempre en un beso místico 
lo mismo á través de la vida que á través de 
la eternidad, cuando las une un lazo de amor 
á la libertad y á la humanidad! Nosotros hu­
biéramos querido que, para no ser sacrifica­
dos, hubierais moderado vuestra impacien­
cia hasta ver, pára obrar, si lucia ó no ple­
namente el sol de la libertad sobre nuestro 
suelo. «La moral religiosa hace los santos, 
ha dicho Holbach, la moral política los ciu­
dadanos; la una hace los hombres inútiles 6 
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menos provechosos para el mundo; la otra 
tiene por objeto formar miembros útiles para 
la sociedad.» Vosotros teniais esa moral po­
lítica, que es una religión, quizá excesiva­
mente, si pudiera ser nunca excesivo el amor 
que se consagra á la libertad. ¡ Ya os digo 
que seréis nuestros santos el dia que la r e ­
pública levante altares! 



El titan-Guerra. 

No creería yo que este humilde libro de 
propaganda llenaba cumplida y fielmente su 
modesta misión, si no dijera do.* palabras, 
dos solas palabras sobre la guerra. 

Sacar á un pobre jóven de entre todas las 
alegrías y todos los amores de su hogar y atar­
le con las cadenas de la ordenanza, es senci­
llamente una maldad; pero llevar ochenta ó 
cien mil hombres al degüello, barajarlos con 
otros ochenta ó cien mil hombres, y hacer 
tronar los tambores y gritar las cornetas y 
vibrar las músicas para enardecerlos é inci­
tarlos á que se asesinen, á que se trituren, á 
que se pulvericen, con cólera, con i ra , con 
odio, es un crimen de lesa humanidad. S i el 
código castiga el duelo entre dos individuos, 
¿cómo el derecho europeo se calla ante el 
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duelo de dos naciones? Si las naciones van 
borrando una á una de sus presupuestos á 
un funcionario público, á ese sacerdote s a -
crificador que se llama verdugo , ¿ cómo 
los gobiernos lanzan al campo ochenta ó 
cien mil hombres para que sean verdugos 
de otros ochenta ó cien mil de otro país? 
Madres, dad á luz hijos;,padres, educadlos; 
que dia vendrá en que ridiculas é imbéci­
les querellas de rey á rey, de emperador á 
emperador, los harán salir á la pelea y á la 
matanza, y llorareis el haberlos procreado. 
¡Maldición sobre el pais ó sobre el hombre 
que para fortalecerse en el poder ó para en­
grandecerse mas, desata los funestos ven­
dábales de la guerra! 

Hacer hoy fusiles rayados; mañana echar­
los á un lado y sustituirlos por carabinas 
Sneider ó fusiles Chassepot; rayar los caño­
nes, hacerlos de mas alcance para que des­
truyan mas, hacerlos inmensos para que con­
tengan bombas de prodigioso tamaño, aco­
razar buques, inventar torpedos, construir 
monitores invulnerables, ir reduciendo las ba­
tallas á menos horas, pero extendiéndolas á 
mas muertos; tejer y destejer, destruir y for­
jar cada dia una nueva máquina de matar; 
consumir los tesoros, el sudor de los pueblos 
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en comprar estas máquinas para destruirles, 
este es el trabajo moderno. Dícese que la 
perfección excesiva de las armas de fuego ha­
rá lucir el día en que sea imposible la guer­
ra. ¡Ah, pero quizá llegue ese dia cuando 
ya se haya inventado la máquina que haya 
destruido, al estallar, á la humanidad ente ­
ra! No, la culpa la tienen los emperadores y 
los reyes, ídolos de otros siglos, imágenes 
de otros altares, momias de otra civilización, 
y solo se acabará la guerra cuando se aca­
ben los reyes y los emperadores. ¿Cuántas 
guerras han tenido los Estados-Unidos? Dos 
guerras por el derecho, la de so indepen­
dencia y la de la esclavitud. ¿Y la Francia 
de la Restauración, de la Legitimidad, del 
Cesarismo? Infinitas, unas imbéciles, otras 
injustas, todas contra el derecho. ¿Y Suiza? 
¡Oh! ¡no habléis al desgraciado de la felici­
dad! 

Cuando se considera el estado de desaso­
siego en que se halla sumida la Europa, de­
bido á los recelos que se guardan entre sí 
tres ó cuatro monarcas, se acongoja el ánimo 
y parece como que se siente uno inclinado á 
dudar de las grandes leyes que regulan el 
progreso humano. ¡Conque todavía no han 
acabado los tiempos en que un rey podía dis-
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poner de la suerte de un pueblo! No han aca­
bado, no. Preguntádselo al emperador de 
Rusia, al rey dePmsia , al emperador de 
Francia. Unos son tiranos de derecho divino 
todavía, el otro es déspota de derecho h u ­
mano, lo que es mas malo aun. E l dia que 
ellos quieran, numerosas legiones se aglome­
rarán en determinados puntos, rodarán los 
cañones con infernal estrépito, relincharán 
los caballos, gritarán los infantes y los gine-
tes, los campos serán talados, destruidas las 
casas, muertos los hombres; y á la mañana 
siguiente, cuando caiga el sol sobre aquellas 
bocas entreabiertas aun, como si no hubieran 
acabado de exhalar la última maldición; to­
davía [cuando ilumine densamente los crá­
neos aplastados, la sangre coagulada, los 
ojos muertos, los labios cárdenos, podrá de­
cir el vencedor: «Este es el pedestal de mi 
nuevo poder, esta es la alfombra de mi nue­
vo trono, esta es la hiedra que ha de ador­
nar mis sienes ungidas con el óleo del éxito. 
Esta habrá sido una derrota para las m a ­
dres, pero es una victoria para mí.» E l «¡4y 
de los vencidos!» antiguo, conviértase en el 
«¡ay de los muertos!» moderno. A mí no me 
importa mas que mi púrpura, mi lista c iv i l , 
mi poder soberano. «¡Gloria al vencedor!» 
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«Riámonos de todos los fanatismos, ami ­

go mió;» ha dicho Proudhon hablando de Wa-
terloo. No, no nos riamos. Execremos, exe­
cremos con todas nuestras fuerzas la guerra 
y al que la provoca. Unámonos todos en santa 
cruzada contra el exterminio y los extermina» 
dores, contra la matanza y los matadores; y si 
ias guerras son mas fáciles á causa de esas in­
mensas multitudes de hombres armados que 
hay en la mayoría de los pueblos y que se 
llaman ejércitos permanentes, unámonos to­
dos para pedir la abolición de los ejércitos 
permanentes, y si los reyes son la causa de 
esos ejércitos permanentes y de esas guer­
ras, unámonos todos para alcanzar la aboli­
ción de las guerras, de los ejércitos perma­
nentes y de los reyes. Antes que nada y an­
tes que nadie, es el derecho. La justicia es 
el gran soberano, y yo estoy seguro de que 
las naciones en este siglo no necesitan otro. 
Pocos fusiles, pocos, los menos precisos. 
Reyes ninguno. 

¡Oh humanidad, humanidad! Sobre los 
restos mutilados de tus hijos han pasado las 
legiones de Alejandro, los elefantes de D a ­
río, los caballos de Ati la, las hordas de 
lamerían, los caballeros de Garlomagno, los 
aventureros de Carlos V , las cureñas de Na-
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poleon; se ha empedrado la tierra con sus 
huesos, en \ez de haber iluminado el cielo 
con sus pensamientos; se ha fecundado la 
tierra con sangre, las almas con lágrimas; 
se ha hecho comer hasta hoy el pan de la 
cólera, y se ha hecho beber hasta las i rapa­
ras hecep del agua amarga del odio; la reli­
gión ha levantado también altares al Dios-
Muerte, y no se sabe por qué ha orado mas, 
si por su propio engrandecimiento ó por el 
exterminio de sus enemigos; el toque de r e ­
bato se ha oido continuamente, las nubes del 
cielo se han formado con las lágrimas que 
han surcado las mejillas de las mujeres y 
que se han evaporado al firmamento, estre­
llas del alma que han ido en busca de las 
estrellas de Dios, y después do todo esto, 
cuando el horizonte aclara, y el sol sale, y 
se procura enterrar el mal y desenterrar la 
libertad, y alzar la paz sobre todas las cabe­
zas, aun hay hombres prácticos, como ae 
llaman, que dicen que todavía son necesarias 
las espadas para sujetar á la humanidad, 
que todavía son necesarios los ejércilos per­
manentes para subyugar á ios pueblos, que 
todavía son necesarios los reyes para regir 
las naciones, y envueltos en el manto de la 
conveniencia, no creyendo que ha llegado 



nunca el día de la justicia, no creyendo j a ­
más dispaeslos á ios pueblos para el bien, 
obran el di a de la libertad como obraban el 
dia de la tiranía, retardan el mañana que 
ansia el pueblo con las reminiscencias del 
ayer que traen en su seno, y mendigos de 
democracia, loman el brillo de una cruz por 
el brillo de un principio,y creen hallarse ar­
rodillados ante el ideal espléndido, cuando 
en rigor no están mas que sentados á la 
mesa del presupuesto. 

Pero aun hay quien predique, aun hay 
quien proteste. Aun hay quien diga al pue­
blo que los poderes que tienden á rodearse 
de fuerza armada son poderes sospechosos, 
y que es una calumnia á la libertad, una in­
juria al derecho universal, decir que es un 
gobierno democrático aquel gobierno que se 
rodea de soldados, que no se fia en la bon­
dad de sus decisiones, que es lo que des­
arma á los pueblos mas revolucionarios, sino 
en la bondad de sus bayonetas que es lo que 
irrita á los pueblos mas cobardes y mas p a ­
cíficos, y que invoca á cada paso lo grave 
de las circunstancias y-no se acuerda nunca 
de lo sublime que es la libertad. ¡La demo­
cracia armada! ¡Qué contrasentido mas ter­
rible! Es como si se dijera la paz guerrera, 
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Ja república monárquica. La verdadera de­
mocracia es el derecho y la justicia y no las 
quintas, que es la injusticia, ni aun tempo­
ralmente, porque la democracia no puede 
aliarse ni ser cómplice, ni por un minuto so­
lo, de una maldad. Los que proclaman los 
ejércitos permanentes serán todo lo que quie­
ran menos demócratas. La democracia es la 
paz. ¡Menguados demócratas serian aquellos, 
y quiera Dios que este ejemplo no se vea en 
nuestro país, que necesitaran en las calles 
un ejército para hacer cumplir las leyes que 
hicieran en las Cortes I 

Conclusión. 

Hemos llegado al fin de nuestra tarea. He 
mos atacado la odiosa contribución de sangre 
con cuanta energía hemos podido y la hemos 
atacado por injusta, por odiosa, por antina­
tural, por privilegiada, por desigual. Hemos 
procurado hacer ver la postración en que su­
me á la industria,á la agricultura, al comer­
cio, á las profesiones y á los oficios, y estu­
diando el soldado en el cuartel y en la guerra 
hemos visto que, si el uno le inspiraba hábi­
tos de holganza, la otra le desmoralizaba 
creando en él costumbres é ideas de barbarie 
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y de sangre. Hemos combalido los ejércitos 
permanentes, lepra de este siglo, cáncer de 
esta civilización; y tratando de ver si el 
ejército nos era necesario para defender la 
patria, hemos demostrado que no, porque 
éramos el pueblo dei año ocho; y tratando 
de ver si nos era necesario para defender el 
orden, hemos visto que mas que úti l puede 
sernos funesto bajo este punto de vista, y que 
de todas suertes no puede peligrar el órden 
alii donde hay milicia ciudadana para guar­
darle. Contra el militarismo que es el pel i ­
gro que trae el alzar á una clase sobre las 
demás, el privilegiarla y el hacerle entender 
que la sociedad no es posible sin ella, he­
mos peleado también. En seguida hemos 
cambatido la teoría ruinosa para los pueblos 
y para el derecho do la neutralidad ó de la 
paz armada, y hemos expuesto, para que se 
utilicen si se creen aprovechables, algunos 
ligeros detalles sobre la organización del 
ejército en algunos países. Nos hemos ocu­
pado después en ver cuál era la fórmula de 
solución mas conforme con el ideal republi­
cano y mas aceptable en la situación présen­
le, y decidiéndonos por un pequeño contin­
gente de voluntarios y por un ejército de 
ciudadanos, hemos consagrado el augusto 
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principio de libertad por un lado, sin desoír 
por otro la voz de la necesidad actual. La 
condenación de la guerra ha sido como el 
epílogo de una obra destinada á condenar, 
ea suma, las armas y la fuerza. 

Quizá haya sido débil, quizá poco enér­
gico. Cuando se trata de viejos é inveterados 
crímenes sociales, como las quintas, hay 
que condenarlos como los condena el pueblo, 
como los condenan las madres, como los 
condenan los quintos, con i ra, con indigna­
ción,, con la indignación del que pierde su 
casa y su porvenir, con la pasión de la que 
pierde el hijo, si es madre, el amante, si es 
amante. 

Jóvenes, jóvenes de veinte años que es­
táis avocados á ir á servir al rey, como a n ­
tes se decia, no esperéis nada, absolutamen­
te nada de los partidos medios, de las escue­
las doctrinarias, sean de la clase que sean, 
de las coaliciones incomprensibles que, como 
el monstruo de una antigua leyenda, tienen 
en su vientre seres de todas las especies y 
viboreznos de todas las razas. Nada esperéis 
de ellos, porque están contagiados de las mi­
serias de las antiguas tiranías. Yo estoy se ­
guro que no dirán, cómo decían ayer cuando 
aspiraban al poder, clara y explícitamente: 
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«¡Han muerto las quintas, ciudadanos! Ya 
liay una injusticia menos!» No, no lo dirán. 
Y aunque lo digan y lo hagan, cosa que no 
puede esperarse de los antecedentes de mu­
chos, todavía se buscarán por dinero, que 
arrancarán á los pueblos, el mismo ejército 
que teman ayer, y sofocarán sus aspiraciones 
con las armas, y sus ideas de justicia las 
abrasarán con el fuego desús cañones. 

Pueblo, que lloras, que sufres, que pa~ 
gas, que no tienes pan, que le dejan sin hi­
jos, aprende, aprende para el porvenir. 
[Victorea ídolos y no victorees ideas! Aprende 
en los desengaños de la desgracia y en los 
fracasos de las revoluciones. No acojas nunca 
á los hombres que traen su conciencia man­
cillada con crímenes de ayer. E l porvenir 
está delante. No hay mas que tener pacien­
cia unos pocos días mas, y cuando los hom­
bres de las soluciones eclécticas hayan aca­
bado de desacreditarse, cegarles los ojos con 
el sol del derecho y arrojarlos para siempre 
en el polvo del olvido. La igualdad y la jus­
ticia, la prensa sin la limitación del Código, 
y el derecho de reunión sin las trabas de la 
ley de hoy, el desestanco de todo, el co­
mercio próspero por el libre-cambio, la in­
dustria enriquecida por la paz, ni quinta ni 
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ejércitos permanentes, ni monopolios ni tra­
bas de ninguna especie, ni carabineros en 
ios campos, ni guardias civiles en las ciuda­
des, el municipio con vida, la ciudad con 
vida, muerto solo y tendido sobre sus pro­
pias ruinas ese gigante que hasta hoy ha de­
vorado ia vida de toda la nación, Madrid; 
muerto el verdugo también, la religión en el 
individuo y no en el Estado, pocos funcio­
narios públicos, proscritos los títulos, las 
cruces y las placas, dignas solo de pueblos 
imbéciles ó de pueblos esclavos y serviles, 
viva la fraternidad entre todos los españoles, 
federados con nuestros hermanos los portu­
gueses, ese es el ideal del pueblo y ese ideal 
es la república. ¿Habrá en este pais en que 
tanto se ha ensañado la tiranía, un hombre 
honrado que no le acepte, y un corazón ge­
neroso que no la ansie? 
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